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Suscripción 
"Sánchez Pérez" 

Pesetas. 

Suma anterior 428*20 
Eduardo Martínez (Barco de 

Valdeorras) 2*25 
Francisco Jove (Mieres) 2'oo 
Esteban Jené (Sardañola) 5'oo 
Julio Magdalena (Sama de Lan-

g eo) 5'00 
P. Caicedo (Madrid) 5'oo 
Angel Sanjuan (Las Palmas). . 2 'oa 
A. T . (Ferrol) 5'oo 
Narciso Cervera ( H a b a n a ) . . . . ío'oo 

Suma y sigue 4-64*4 5 

En 31 de este mes quedará cerrada es-
ta suscripción. 

La lámina de hoy 
Asalto y saqueo 

de Cuenca 
C o a 700 defensores contaba Cuenca 

cuando la atacaron 14 000 carlistas á las 
órdenes de D. Alfonso y D." Maria de las 
Nieves (a) D.' 'Blanca. Después de tres 
dias de una defensa heroica, se rindió. 

Los carlistas penetraron en la ciudad 
al toque de degüello, cometiendo toda 
clase de atentados, dando gritos y excla-
mando: «¡Para na.íie hay cuartel!» 

Las puertas de las casas fueron des-
trozadas á tiros y hachazo 1 ; los muebles 
arrojados por ventanas y balcones; l is 
alhajas y el dinero, arrebatados á golpes, 
ocultábanlas inmediatamante los ladro 
nes en sus fajas y morrales; las provisio-
nes de las despensas eran devoradas, y 
después de ahitos destrozaban por gusto 
las que restaban y desfondaban los tone-
les; apoderábanse de la ropa blanca y se 
la ponían, dejando en cambio á los ro-
bados sus harapos llenos de sangre y pa-
rásitos; rompían en los casinos espejos, 
mesas y botellas, y en los templos roba-
ban las imágenes en nombre de la reli-
gión que ac'amaban, llevándose un cos-
toso pectoral de Je-ús de piedras prrc :o-
sas, des mantos de terciopelo de San 
Juan, y una corona, rosarios y d'adema 
de pesada plata de la Virgen del Puente. 
Tres días duró el saqueo, rúes los jefes 
carlistas, en vez de contener á la chusma, 
sólo se ocupaban en buscar dinero. 

Insultos, golpes y asesinatos eran el 
acompañamiento de hazañas tan heroi-
cas. Los mismos carlistas se robaban 
unos á otros. Cambiaban entre si por 
objetos de campaña los relojes, cubiertos 
y sortijas recién robados, ó los vendían 
por insignificantes cantidades á las bea-
tas más ó menos jóvenes y prostituioas 
que les acompañaban, animándoles en su 
rapiña y atropellos. 

Hav que pasar por alto los atentados 
al pudor, las infames violaciones... Sería 
crutl consignar aquellos crímenes sobre 
los cuales las infelices víctimas guarda-
ron un silencio que debe respetarse. 

Mezclados con una turba de beatas 
desarrapadas, invadieron los csrli-tas el 
Instituto, y en su odio á los centros de 
enseñanza, in.endiaron el mobiliario de 
las aulas, desgarraron los libros de la Bi-
blioteca, arrojaron por la ventani los 
objetos coaccionados en los gabinetes 
de Historia Natural y Geografía, y en el 
gabinete de Física se ensañaron con los 
áparatos eléctricos, rompiéndolos á cu-
latazos, paleándolos y gritando con estú-
túpida convicción: «rompamos esto que 
sirve para dar los partes al gobierno». 

Una de sus primeras victimas fué el 
comandante de la reserva D. Enrique 
Escobar. Se hal'aba enfermo en su casa, 
cuando penetró en ella una turba desen-
frenada que, después de asestarle multi-
tud de bayonetazos le arrojó por el bal-
cón, pisoteándole y escarneciéndole, sin 
atender las súplicas de su infeliz madre 

3ue le estrechaba entre sus brazos sin po-
er evitar que le pinchasen y le hirieran, 

hasta que por fin la derribaron, hirién-
dola en un brazo. 

Acaba de caer el cadáver á la calle 
cuando pasó por allí D." Blanca; contem-
pló con feroz sonrisa el inanimado cuer-
po, y después hizo pasar su caballo v a -
rias veces sobre él, gozándose en destro-
zar sus restos. La canalla lo celebraba 
con risotadas y aplausos. 

Divididos en grupos matchaban los 
facciosos por las calles, entraban en las 
casas so pretexto de buscar armas, las 
saqueaban, violaban á las mujeres y apa-
leaban á los niños. 

A la una de la noche obligaron á to-
dos I01 habitantes no carlistas s demo-
ler las fortificaciones; los que, poro acos-
tumbrados, no sabían manejar el pico, 
eran degollados al pie de las murallas. 

La población, aterrada por taies ho-
rrores y vii ndo que seguían los fusila-
mientos contra seres indefensos, convino 
en que una comisión de señoras se acer-
case con el clero á la catedral, donde les 
titulados principes se hallaban recibien-
do la comunión de manos del obispo; 

para sjplicarles que cesaran los fusila-
mientos y se rebajara la cuota de dos 
millones de cont'ibución que habían im-
puesto. La súplica obtuvo esta respues-
ta: oque los soldado? carlistas necesita-
ban un rato de expansión». 

Aquel día se publicó un bando prome-
tiendo indulto á cuantos voluntarios se 
presentaran en el término de siete horas; 
los que cayeron en el lazo fueron presos 
en ei claustro de la catedral. 

Mataron en su casa á un alpargatero 
en presencia de su mujer y de sus hijos. 
Al interponerse recibió ella un sablazo 
en la mano; y obedeciendo una orden 
feroz, la infeliz fué obligada ti echar por 
la ver. l-nia los sesos de su esposo. 

También dieron muerte á un alguacil 
del ayuntamiento traspasándole el pecho 
con una bayoneta; los asesinos se reían 
al ver los borbotones de sangre que sa-
lían de las heridas. 

Otro grupo de asesinos penetró en una 
casa donde se hallaba un joven de 18 
años postrada con viruelas, y porque no 
se levantó lan pronto como se lo orde-
naron, le dieron muerte en los brazos de 
su madre. 

Un infeliz idiota llamado Anico de la 
Ventosa, y que vivía de pedir limosna, 
fué destrozado porque á una beata se le 
ocurrió decir que era liberal. 

Un inofensivo vendedor de frutas, de 
quien se sospechaba haber tomado parte 
en la defensa de la ciudad, fué arrastrado 
por varias calles; le mutilaron, lo ensar-
taron con las bayonetas, y todavía vivo, 
junto al cuartel de San Francisco le ro-
ciaron la cara con petróleo y le prendie-
ron fuego. 

Degollaron á un zapatero, y después, 
con infernal refinamiento, llevaron como 
recuerdo un pañuelo tinto en su sangre 
á la infeliz viuda y cinco hijos pequeños. 

A un empleado de orden público le 
cortaron la cabeza, y después presenta-
ron á su esposa el mismo sable que sir-
vió para la decapitación, queriendo ob.i-
garla á que besase la hoja teñida en san-
gre. Se resistió, y de un golpe le corta-
ron los labios. 

A un pobre cartero lo ataron en las 
inmediaciones de la puerta del Postigo, 
le pincharon, le cubrieron de heridas, y 
cuando el infeliz agonizaba, una beata 
de las que acompañaban del brazo á los 
verdugos le lavó la cara con un pepino, 
lo que celebraron los bandidos. 

Por asesinar, hasta asesinaron á dos 
carlistas, al uno porque no abrió pronto 
la puerta de su casa, al otro por negarse 
á cargar con un cadáver. Al jefe del par-
tido en Cuenca le abrieron la cabeza de 
un sablazo. 
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Familia I .AS R E L I G I O N E S D E G R A D A N V E M B R U T E C E N 

Los asesinatos no les impedían come-
ter otras hazañas elimínale;: incendiaron 
el Gobierno c vi l , los aichivos de la Di-
putación, T i f o i e i i a y Hacienda, la Plaza 
de toros, con varias casas vecinas, y mu-
chos edi f icos en la carretería y barrio 
del Castillo. 

Un detalle que retraía á tales bárba-
ros. En la Plaza de t( ros se apoderaron 
de vatios fa jos de bandt ril l is de fuego 
y se las clavare n a los- c. ballos que por 
enfermos ó débiles habían desechado. 
Los pobres arimales, enloquecidos por 
el di lor y las quemacuras en el lomo, 
corrían locos por las cables, con grande 
algazara de los catól eos de boina. 

En medio de tantos horrores salieron 
los titulados infantes á recorrer las ca-
lles entre músicas y banderas. D." B'anca 
iba a caba'lo con una bandeara en la ma-
no y conduciendo piisioneio al brigadier 
Iglesias, gobernador militar de la ciudad. 

Se impuso á Cuenca un millón de rea-
Ies de contribución, recaudando 776 637; 
robaron de los fon Jos de la Caja provin-
cial 82.700 pesetas en bonos dei Tesoro, 
un libramiento en suspenso y metálico; 
en la delegación del Raneo, 9^000 ; en 
Tesorería en metálico, 20 000, en paga-
rés de bienes nominales 480 000 y en va-
lores de la Caja de depósitos 20.000. 

¡Qué días de h o n o r aquellos! Nada se 
respetó. La s nectud f a é atropellada; el 
puñal se hundió en los pechos de todo 
ser indefenso que e r e «ntraban; las muje-
res de cualquier edad, ante sus hijos, pa-
dres ó es osos eran v ciada*, luego de-
gollada' , ó hacian qt.e á I > f u t ' z i arroja-
sen p >r si mi mis a a c l l e i l pa'pitante 
cadáver de sus p e q i e m e os. los destroza-
dos miembros ue sus 1 spo»f>s. 

El mismo obispo Sr. Havá fué insulta-
do porcue ;'Co ió en -u palacio á varios 
voluntar os que cu^r do ei traron las fac-
ciones no l u v ú r n l empo de esconderse 
eu otra p . r e. 

Además eie la c ^ m s i ó n de señoras, 
ot,ra del ayuntamiento v sit'S á Us titula-
dos infantes p. r i su ' h ra r les que cebaran 
aquellos horrores, sin resuka jo alguno; 
si entrar en t i p i l a d o , vió í l ob'spo en 
la banqueta del uoit-ro aguardando á 
que los miserables aqaél l j s o re-ibieran. 
Él obispo le d'jo á un» • e los concejales 
que le dirigió lo pa 'a '"ia: « A . e r s e busca-
Da mi protección. H y la necesito yo.» 

Cuando les hjr I , y < e enteraron de que 
había ido á r o b l e s qne se conservase la 
vida de los n i i' n.-ros, la tía aquella le 
contestó c lé'ic : «D gra; ias á Dios por-
que no hacemos coi t 'go lo mismo que 
con ellos», á lo q' e Payá, poniendo tér-
m ; no á sus gestiones intiuctuosas, y con 
tono de enérgica censura, con'estó: «¡De 
ese modo, señora, ti i se canquiylan tronos 
en la tierra, ni coronas para el cielo'», 
fras.- hermosa y va -eme que ha quedado 
en la h i ' to ' ia para oprobio de la cuadri-
lla de criminales que se llama carl s n o . 

La que de esta mane'a trataba á un 
elevado minis 'ro cel Señor, la que hacia 
pasar su caballo por cima de un Coman-
dante muribundo, no e ia de esperar que 
se condoliera al oir los rur gos que con 

palabras dulces y acento tembloroso la 
dirigían, enlutadas y entristecidas, las 
señoras de la población, al conseguir 
llegar á su presencia. Si algo faltaba que 
completase el carácter de esta mujer, sin 
sentimientos, si alguna pincelada faltaba 
á su retrato, ti la misma la da en la frase 
que desahucia á la comisión del bello 
sexo: «Mis soldados necesitan un poco 
de expansión » Palabras célefcres que re-
velan la carencia absoluta de lo que más 
enaltece y eleva á la mujer; el corazón 
magnánimo, la nobleza de alma. Pala-
bras inolvidables que hirieron los delica-
dos sentimientos de las personas á quie-
nes se dirigían, y que les hicieron excla-
mar con acertado juicio. «¡Esta no es 
una mujer, es una hiena! o 

E l último día que estuvieron en Cuen-
ca, dióso orden de que todos aquellos 
que desearan indulto y no fuesen conside-
rados como prisioneros, se presentaran 
en la catedral antes del término de cua-
tro horas, transcurridas las cuales serían 
pasados por las armas cuantos se encon-
trase en ios registros domiciliarios que al 
efecto se iban á practicar. 

En vista de esto acud eron a los claus-
tros de la catedral multitud de indivi-
duos, los que, formados de dos en dos y 
en medio de bayonetas, fueron sacados y 
conducidos á la plaza, animando con sen-
dos culatazos á los que volvían la vista 
atrás. 

Después de pasar D. Al fonso revista á 
sus fuerzas, éstas desfilaron y detrás los 
prisioneros, yendo á retaguardia algunos 
ba ta llores. 

Los prisioneros abrigaban la esperanza 
de que el cabecilla Monet, que había es-
tado en Cuenca de comandante de la 
Guardia civil, los trataría con benevolen-
cia, pero su ánimo decayó cuando éste 
les dijo, «que si alguno se desmandaba ó 
trataba de huir, seria despachado al otro 
mundo de un balazo.» 

Comenzó la marcha, donde sufrieron 
toda clase de vejámenes. A pie, sin dejar 
montar á los que, no acostumbrados, lle-
vaban los pies chorreando saegre; sin 
permitirles beber para calmar la sed abra-
sadora que sentían ni menos llevar á la 
boca un pedazo de. pan, eran muertos á 
bayonetazos ó á tiros; muchos hubo que, 
no pudiendo dar un paso más, se dejaban 
caer en el suelo prefiriendo morir á so-
brellevar por más tiempo tan cruento 
martirio: uno de ellos fué D. Lorenzo 
Vela, que murió después de haber sido 
llevado en hombros durante mucho tiem-
po por su cuñado D. Ramón Torralba. 
Cinco voluntarios, por no poder andar, 
fueron asesinados en el camino. 

Salen del pueblo muy de madrugada 
y llegan á Salvacañete a las once, siendo 
alojados en la iglesia y Posada de la plaza. 

No había pasado una hora desde que 
los prisioneros fueron encerrados, cuando 
la agitación que notan en la plaza les 
indica que suce ie algo extraordinario. 
Los infelices, en su desesperada situación 
y angustioso estado, piensan si serán 
preparativos para fusilarlos. 

A poco los disparos de fusi l , el toque 

de cornetas, los carlistas que corren por 
los pinares inmediatos, les hace cambiar 
de opinión y truecan en alborozo y ale-
gría su abatimiento y tristeza. 

Y era que las fuerzas del general L ó -
pez Pinto se acercaban, y que á los pri-
meros disparos de los guerril.eros los car-
listas emprendieron la fuga . 

El coronel Lasso entra en la plaza á la 
carrera, revólver en mano, seguido de su 
corneta de órdenes, y tan pronto como 
sus paisanos le conocen, corren á estre-
charlo entre sus brazos, confundiéndose 
libertador y libertados entre expansiones, 
de amistad y gratitud. 

Los 700 prisioneros fueron desde aquel 
momento libres; los militares y paisanos 
que pudieion continuarse agregaron á la 
columna; algunos, deseosos de abrazar á 
sus familias, ya que hablan escapado de 
una muerte casi cierta, regresaron á sus-
casas, sin cuidarse del peligro de encon-
trar carlistas en el camino. 

Al salir de la Cierva donde pasaron 
la noche, comiendo pequeños trozos de 
pan negro y encerrados parte en la ig le-
sia y parte en el Ayuntamiento, salen en 
dirección á Cañete, por tortuosas y acci-
dentadas sendas, llegan á las dos de la 
tarde, se les encierra en la cárcel y st les 
suministra un poco de pan y carne frita. 

A cosa de las doce de la noche penetran 
en su encierro los carlistas, los hacen 
salir á golpes, y emprenden de nuevo la 
marcha por un camino escabroso, que 
ofrece infinitos tropiezos en medio de la 
oscuridad, y más á seres débiles y de áni-
mo muy decaído. 

Tan precipitada salida tiene todos los 
síntomas de fuga ; es que no están muy 
lejos las tropas del Gobierno. Llegan á 
las diez del siguiente día á un pueblo in-
mediato, á Salvacañete, tocan después en 
Zafril la, y van á hacer noche al Val lec i -
11o E l párroco de este pueblo, cuando en-
tran los prisioneros, aconseja desaforada-
mente á sus guardianes «que los cuel-
guen de los pinos para que no sirvan de 
estorbo.» 

Como se ve, los horrores del saqueo 
de Cuenca fueron superados por los que 
sufrieron los prisioneros que no tuvieron 
la suerte de ser salvados en Salvacañete 
por el entonces coronel D. José Lasso. 
Maltratados á cada instante, mnertos de 
sed y rechazados á culatazos cuando tra-
taron de beber en el rio Moscas, caminan-
do casi descalzos por terrenos pedregosos, 
rendidos del calor y la fat iga , viendo á 
los cinco voluntarios de que he hablado 
asesinados en el camino, sólo asi se ex-
plica que al llegar á Cañete, desesperados, 
se negaran á seguir adelante; pidiendo 
que los fusilaran allí. ¡Qué no sufr ir ían, 
cuando hasta los mismos carlistas hijos 
de Cuenca intercedieron por ellos! 

Aun cuando el carlismo sólo tuviera 
el saqueo de Cuenca en las páginas san-
grientas de su criminal historia, él bas-
tarla para calificarle de horda de violado-
res, ladrones y asesinos, y para justificar 
cualquiera medida, por dura que fuese,, 
que tomaran los gobiernos liberales para 
exterminarlo. 
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CUADRO de algunos de los asesínalos cometidos por los carl istas durante su permanencia en Cuenca 

EDAD 

Anselmo Salas S « n z . . . . 
Anico <el de la V»nt08a» . . 
Antonio Benitez Gascón . . 
Bernardo García Abejar. . . 
Enrique Escobar Valdeolivas. 

Eusebio Rodrigo Algarra. . 
Franciaco Solaz Navarret. . 

Félix Gómez Calleja. . . . 

Gerónimo Bastelleros Marco 

Inocente Cornago Barrios 

Isidoro Redondo Mellado. 

José Giménez Collado . . 

José Antonio Garcia. . . 

Juan Gíre la A'monaoid. . 
Jorge Mart in Muñoz . . . 

Joaquín Recuenoo Mayordomo 

Lorenzo de Vela Férez. . . 

Modesto Torija Barambio. . 

M ' r ce ' i no Ramos Moya. . . 
Marcrs Rasos Ugena. . . . 
Miguel Megla Martínez . . 

Mauricio Ojeda Palomo. . . 

Mariano Martínez Sanz . . 
M¡g :el Martínez Ballesteros 
Manuel Aluionacid Saiz. . . 

Marcos Delgado 
Mariaao Castellanos Recucnco 
Nioolás Por tz Caballos. . . 

Pedro Diez Escamilla. . . . 

Plácido Palomino Vergara. . 

Perfecto Sta. Cruz Ramírez . 

Rufino Fanes 
R imón Gonzílez Panuso.. . 
Román Alcolea. . . . . . 
Saturnino Martínez Cal eja . 

Tomás Sepúlveda Mai t inez . 

Victoriano León Cercenado. 

Un desconocido 

54 
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40 
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40 

E S T A / ) PROFESION CIRCUNSTANCIAS ESPECIALES DE SU MUERTE 
L 

Cacado.—Tenia tros hijos. 
SoUero. 

Viudo.—Tres hijos. 
Casado 
V i u d o . 

Soltero. 
Calado.—Cuatro hijos. 

Ca=ado.—Trt s hijos. 

Ca-ado.—Dos hijos. 

Soltero. 

Casado.—Cuatro hijos. 

Casado.—Tris hijos. 

35 
45 

Casado.—Caatro hijos. 
Casado. 

55 Viudo.—Dos hijos. 

35 Soltero. 

35 Cesado. 

50 
40 
23 

Cas» do. 
Casado.—Tres hijos. 

Soltero. 

30 Soltero. 

40 
70 
40 

Casado. 
Viudo. 

Casado.—Tres hijos. 

50 
25 
60 

Ca-ado. 
Casado. 

Casado.—Tres hijos. 

40 Casado.—Tres hijos. 

60 Casado.—Dos hijos. 

50 Casado.—Seis hijos. 

60 
«8 
-15 
35 

Soltero. 
C i a d o . 

Cisado.—Gua ro liijoi. 
Casado.—Cinco h j s. 

28 Casado.—Un hijo. 

47 Casado.—Seis hijos. 

2o á 30 

Cesante. 
Mendigo. 

Portero rie Hacienda. 
Zapa'ero. 

Coman rían t9 retirado. 

Sillero. 
Buñolero. 

Jornalero. 

Jornalero. 

Veterinario. 

Cartero. 

Recaudador <ie Consumos 

Peón caminero. 

Albañil. 
Guarnicionero. 

Cesante. 

Empleado. 

Tabernero. 

Porfci ro del Gobierno. 
Harrero. 
Z tpatero. 

Jornalero. 

Casante. 
Panadero. 
Te je ior . 

Garbancero. 
Empleado de Consu nos. 

Age ite de orden públieo. 

Alparga tero. 

Sastre. 

Empleado. 

Jornalero. 
Mi itar reí irado 

Znpataro. 
Zipatero. 

Esquilador. 

Aguac i l . 

Muerto en el sitio oonocido por la Alameda. 
Infeliz idiota, asesinado á pretexto de que habia da lo muerte á un capitán de zuavos. 
Oibe al defensor de la plaza hasta qu« lo asesinaron en su misma oficina. 
Voluntario: muerto en el Barrio del Castillo, y arrojado á un peñasco en su agonía. 
Muerto bárbaramente en su oa«a. Ya cadáver lo arrojan por un balcón, y su anciana 

madre es herida al t ra ta r de impedirlo. 
Habia pertenecido á la f i cc ión ,y reconocido fué maltratado y d e p u é s muerto. 
Voluntario: defensor en la calle de la Moneda; preso á instancias de un malvado que 

contribuyó á varias de'gracias. fué muerto y eu esposa cruelmente maltratada. 
Asesinado en su casa á prasenoia de su mujer , por encontrarlo tú rb ido y suponerlo 

«Cipayo». 
Voluntario y prisionero: hallándose enfermo y no pudiendo cont inuar la marcha, con-

cluyeron cou su vida en el caserío de la Mota. 
Voluntario: viru ento fué sacado de la cama y muerto en los brazos de su ma i re , á 

qu :en los asesinos h'rieron en una mano. 
Voluntario: maniatado por algunos carlistas es asesinado á instancias de una muje r 

que le acusaba de haber dejado de entregarle a l suna ' cartas 
Voluntarlo: herido, fué fusilado en término de la Cañada del Hoyo, tres leguas de la 

capital. 
Dtfauffor, paseado, exánime, por las calles y fusilado en la b a j a i a á la Ermita de las 

Angustias. 
Defensor, asesinado por una turba á instancias de un carlista d« la ciudad. 
Valiente defensor de la Puer ta del Instituto, preso al salir del Gobierno civil; calentu-

riento lo pasean por las calles, y lo fusilan en la bsj ida á la Ermita de las Angustias. 
Liberal, lo asesinan á bayonetazos en término deZafri l la , por no poder coniinuar la 

marcha. 
Voluntarlo: enferma y pierde el conocimiento en la marcha, muriendo en la Cañada 

del Hoyo. 
Muerto á pinchazos por las calles de la ciudad, á pretexto de que habia quita lo la vida 

á dos zuavos tue tenía alojados en su casa. 
Voluntario: refu^iauo en el Semii ario es en ó! asesinado. 
Carlista pacifico muerto en la puerta del Pos teo , por nogsrse á recc ger un cadáver. 
Eotusiaíta liberal huye por las alturas de ia Hoz d<>l H íecar y c í e de lo alto de un 

p í ñ a s c ; lo colocan de pie y lo fusilan desp jándole oompletameite de sus ropas. 
Voluntario y prisionero, asesinado en término de la Cierva por no poder cont inuar la 

marcha. 
Prisionero y muerto en término de la Cañada del Hoyo, á trea leguas d j la capí ta ' . 
C jnocido por cari sta. 
Muerto por una bala al asomarse á sus vei tanas para ver £i iba en laa facoioues un 

hijo suyo. 
Coi oci o por carlista; es asesinado porque no abre pronto la puerta de su casa. 
Voluntario: hecho prisionero y fu ilado en el barrio del Castillo. 
Ocu to en una habitación contigua á. su morada y descubieito, es atado, sacado á la 

calle y á corta di tancia de su casa, muerto. 
Voluntario: lo matan á bayon-tazos al enc.ortrarlo en los desvanes de su cisa herido; 

su cadáveres destrozad" y herida y maltratada su esposa que lucha ñor imp"dirio. 
Vo'uncario: acribillado á bayonetazos en término de la Cierva, por uo poder oontinuar 

la m ire-ha. 
4.1f >rez de voluntarios: pierde el conocimiento y es fusilado en término de Cañada del 

H y.i. 
Excl >u trado oi ' l is ta: prisionero, lo matan en la marcha, tármioo de la Cierva. 
Muerto por republicano, á espaldas de la calle de Made er is. 
D spués de llevar un pi ríe, es asesinado á su reg-e-o en 11 oarretera de Valenoia. 
Voluntario: leso ibi°rto al asomar i á m a galería de a casa en que se ocultaba, leois 

paran desde la calle y lo bajan agonizante, concluyendo con su v da y üeepojáudolo 
de ropas. 

Voluntario: se arrojó en la retirada per un peñasoo y lo cogieron y asesinaron á pe 
drada». 

Viluntar i : r»gre«ardo de entregar un parte oficial á Vil'alain lo reconoce una turba 
oi r l i s ta de 11 poblacion, lo P^san 4 bayonetas: y arra t r ITI eu KII agjonl 

Vestía pautalón y levita de lanilla; hallado muerto dentro de la f irtiuoaoíón. 
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A D. JJAN LAGIMRD A 
Obispo de Barcelona 

Con motivo del asesinato cometido 
por los carlina? en Granollers, ha afirma-
do usted que la Iglesia no tiene partido 
político alguno. 

Y como no lo creo á V . capaz de men-
tir, por ser obispo, y saber, por tanto: 

Q;ie la mentira se llama en moral, pe-
cado; en justicia, falsedad; entre honia-
do«, felonía; 

Y que cuando se profiere en nombre 
de Dio?, se Ha --a sacrilegio, blasfemia y 
calumnia contra Dios; 

Y que cu indJ el que la lanza juró antes 
decir verdad, es calificada de perjurio por 
la justicia penal; 

Y que cuando el mentiroso cob.a del 
E ' tado por predicar la verdad, se llama 
defraudación; y estafa si de la mentira sa-
ca provecho; y fariseísmo si la pronuncia 
con celo fingido; 

Y que cuando la mentira sirve para in-
ducir á otros á creer en personas ó ac-
tos milvados, se llama seducción ó im-
postura... 

Por todo esto, y por saber yo á mi 
vez que usted sabe todo e s t o , afirmo: 
que al decir aque'lo de que la Iglesia no 
tiene partido, no manchó usted su con-
ciencia con una mentira, sino que expre-
só una convicción profunia; convicción 
formada, mintenida y conservada por la 
ignorancia (perdóneme usted el empleo 
imprescindible de esta palabra), en que 
suelen vivir generalmente aquellos que 
se preocupan mis de los intereses del 
cielo, que de las cosas que ocurren en la 
tierra. 

Y como una de las obras de misericor-
dia, indudablemente la más alta, es la de 
enseñar al que no sabe, ruego á usted, se-
ñor obispo, que me perdone el atrevi-
miento de darle á conocer ah>o de lo mu-
cho parecido que ocurrió en España desde 
el 3 de Octubre á fin de Diciembre de 
1 8 3 3 , copiando los relatos de la Gacela 
Oficial para que los repute usted más au-
ténticos. 

Y si después de haberlos leído, se dig-
nara usted rectificar aquella su asevera-
ción y reconocer qae la Iglesia tiene en 
España un partido, que es el carlista, le 
quejarían muy reconocidas y obligadas 
la Verdad, la Imparcialidad, la Justicia, y 
este su atento servidor 

q. s. m. b. 
J O S É N A K E N S 

«_<-• . J- iri.ni !»»_<-» 11J- I.-WM-». r I"H w I I, II, I'M 

L a primera guerra 
r El 29 de Septiembre de 1833 murió 
Fernando VII , y el 3 de 0 : t u b r e estalló 
la insurrección. N > quisieroa los carlis-
tas aguardar siquiera á que se enfriase el 
cadaver. 

Para dar una idea de lo minado qae 
tenían el terrino (coma ahora); el apoyo 

qae les prestaba el clero (como ahora); 
la ferocidad de que estaban poseídos 
(como ahora), no he ido solamente á 
buscar datos en los historiadores que de 
la guerra tratan y que suelen desdeñar 
por insignificantes los más preciosos; los 
he buscado con preferencia en la Prensa, 
sobre todo en la Gacela oficial donde al 
pormenor se relatan los hechos; trabajo 
que estimo de gran utilidad para que, no 
sólo se disculpe, que eso es poco, sino 
que se justifique el que más tarde, cansa-
do el pueblo de ser vendido, se permitie-
se el modesto desahogo de eliminar unos 
cuantos frailts de aquéllos que tan des-
caradamente le escarnecían, le robaban y 
le asesinaban. 

Y dicho esto, empifzo, señor obispo, á 
copiar noticias de la Gaceta. 

O C T U B R E DE 1833 

Día 2 .—El superintendente general de 
policía de Madrid tuvo noticia, y así lo 
comunicó al gobierno, de que «varios 
convenios de monjas, á pesar de su pobre-
za, contribuyen con su contingente á sos-
tener la rebelión facciosa.» 

3 Octubre.—El P. Negrete, capudvno, 
contribuye poderosamente a l levanta-
miento de Vizcaya. 

Idem,—El cura Merino, célebre por su 
h !roicidad en la guerra de la Indepen-
dencia, comienza á reunir fuerzas carlis-
tas en la provincia de Burgos. 

4 0 ; tubre .—Fray Perales, dominico, 
pronuncia en Jerez de la Frontera un 
sermón feribundo en favor de D. Carlos, 
al anunciar la muerte de Fernando VII. 

—El canónigo de Burgos, D. Juan Mi-
guel de Echevarría, se pone al frente de 
los batallones realistas de Trias. 

—Véase, por la narración que hizo la 
Diputación general de Vizcaya, cómo 
inauguraron los carlistas la guerra: 

«Se abstiene la Diputación de bosque-
jar el horroroso cuadro que ofreciai unos 
foragi ios que ansiaban por asesinar á sus 
magistrados y funcionarios superiores... 
Toda la c!á«e propietaria y mercantil de 
la villa de Bilbao se ha visto ultrajada 
por una parte del populacho, que por los 
medios más violentos ha exigido cerca de 
TRES MILLONES de reales, después de hiber-
se apoderado de cuantos fondos existían 
de las cajas públicas.» 

«Es bien sensible tener que manifestar 
que el clero secular y regular se ha valido 
de todo el influ|0 que le presta su sagra-
do ministerio, abusando de la manera 
manera más escandalosa d í l campo y de 
los artesanos... Los vizcaínos armados 
obran sólo por el impulso de los eclesiás-
ticos-, de sencillos los han convertido en 
fanáticos. 

«Parece increíble que los religiosos del 
orden de San Francisco se hubiesen dise-
minado por toda la pob'acón rústica, 
incitándola á la rebelión con las mát gro-
seras imputaciones, y qu ; después de ha-
ber convertido en arsenal su convento y 

fabricando con sus propias matos mds áf 
dos millones de cartuchos, se hallen mu-
chos de estos mendicantes entre los re-
beldes con las armas en la mano,» 

Día 19 .—El prior del cabildo eclesiás-
tico de Roncesvalles entrega al cabecilla 
Eraso dos mil duros de la corporación 
para el servicio de D. Carlos. 

Día 20.—Entra la facción del cura 
Merino en el Burgo de 03ma y roba cer-
ca de un millón de reales, pólvora y ca-
ballos. 

Dia 2 1 .—Di jo al gobierno el superin-
tendente general de policía: 

«Los realistas, seducidos por sus jefes 
y comprados con el oro que prodigaban 
los conventos, trataban de salir de Ma-
drid; que se nota la falta de muchos reli-
giosos de I03 c inventos de esta corte, y 
que, se ,ún noticias, los frailes de Bilbao 
eran los empleados en hacer cartu:hos 
para las facciones, siendo todos los inli-
viduos del clero secular y regular de aque-
lla provincia los más frenéticos para 
conmover el país. 

«El clero de Burgos era el que sostenía 
el espíritu de rebelión en la provincia. 
Los canónigos fug idos d e l a c i u i a d eran 
los jefes de las Juntts ficciosas de Belo-
rado, Encanollas, San Millánde la Cogu-
lla y Santo Domingo de Silos. El clero 
era el intermediario para todas las comu-
nicaciones de la3 partidas.» 

Día 22 .—En la acción sostenida con-
tra la facción de LarJizábal, iban c »n és-
te cuarenta y ctnco curas párrocos, y en «1 
botín que abandonaron en la huida se re-
cogieron casullas, sotanas y otros objetos 
de culto y vestuario. 

Día 2 3 . — E l cura Merino y demás ca-
becillas pesaron una circular para que se 
robasen todos los caballos, imponiendo 
pena de muerte á los que diesen cuenta 
de ello. 

— En la ¡\Cemorii presentad 1 por el 
Ayuntamiento d ; S intanier sobre los 
sucesos carlistas de dicha capital, se lee: 

«Algunos eclesiásticos cimbiaron la 
estola por el sable, y c i n el Cristo en 
una mano y el pañ i en la o'.ra, provo-
caban i nombre de Dios d la sedición y 
el desorden, sin q is por desgracia hu-
biere q aien c u t gara estos excesos de un 
mo lo ejemplar...» 

.—Los curas de SiutT D imingo de 1» 
Calzada facilitaron cuarenta caballos i 
la facción de Cuevillas, que se llevó de 
fon ios municipales veinte mil duros. 

Dia 26.—Extracto de los datosalqü'-
ridos por el commdante g e i e n l de 
Cuenca sobre los trabijos de la Junta 
carlista de aquella provinña: 

«El obispo, por s -gun la oferta, cincuen-
ta mil realei y la pastoril com inicadi ¿ 
los curas, que tienen dos mil seiscientos 
ochenta armados en la provincia. 

«Los concurrentes á estas juntas en 
que se recolectaban hombres y diner0 
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para la causa de de D. Carlos, eran los 
canónigos Batanero, Salazar, Gamboa, 
Cortés, Perdiguero, Peral, Trúpita, Vela, 
el n;aest>e escut la Ga'índtz, 'Doctoral, Tro-
visor, Magistral, T)ean, ^Arcediano, Tet.i-
Uneiario, el padre Felipe Castro, e-1 cura 
que fué de Sisante y el Jibad de Santia-
go.» (Comunicación del capitán general 
de Castilla la Nueva al Gobierno en 26 
de Octubre de 1833 .) 

Dia 28.—El jefe de policía de Madrid 
al gobieruc: 

«Todos los partes hacen mención de 
on luceso, el más crimiual y escandaloso 

3ue puede imaginarse, y es que en la tar-
e del 27 Si vieron salir tiros de las ven-

tanas del convento de Santo Tornas. Algu-
no asegura haDer sucedido lo mismo en 
el de San Felipe, y es común la opinión 
de que en San Francisco hay muchos rea-
listas refugiados, que hasta los frailes los 
visten para hacerlos salir de Madrid; y 
que tanto (n este convento como en los 
dos que quedsn mencionados y en el de 
la Merced, además de los realistas que 
tienen escondidos, se encuentran depósi-
tos de armas.» 

Idem.— «Ayer hubo una gran reunión 
de carlistas en el Noviciado de los Jesuítas. 
Se trató en ella de levantar los barrios so-
bornando la guarnición y asesinar á las 
personas que están á la csbeza del go-
bierno al entrar ó salir de sus casas, y 
escribir á los diocesanos para que el le-
vantamiento fuese simultáneo.» 

N O V I E M B R E 

Dia 4.—La policía vió cartas en las 
que se decía que el clero de Valladolid 
estaba en muy mal sentido contra la re-
gente Cristina. 

Idem.—En el parte de la policía de 
Madrid al gobierno se encuentra una no-
ticia curiosa; etta: 

«En las tabernas de les barrios bajos 
no se habla de otra cosa que de la apa-
rición de Fernando VII en el Escorial, 
con cuyo motivo se profieren expresiones 
indecorosas á la majestad, y parece no 
cabe duda que esta voz habrá nacido de 
la mala fe de algunos de los habitantes 
del Escorial » (Los frailes). 

K'em.—El comisionado especial de la 
policía de la Mancha pide el relevo del 
corregidor en Ciudad Real, pues «el ac-
tual no parece en estas circunstancias ni 
sirve para el caso; asi como los del inten-
dente y el auxiliar de correos. Todos es-
tos sujeios y les frailes y clérigos propa-
gan lis noticias más desbaratadas y falsas, 
abultan el número de los facciosos de las 
Va sce ngada?, suponen gruesas partidas 
donde ninguna existe, y ¿ún hacen creer 
a la gente que van á desembaicar rusos. 
En fin, es un escándalo lo que pasa.» 

—En Infantes es de necesidad sacar al 
vicario ror lo pronto, pues es un verdade-
T1 energúmeno, centro de toda la conspira-
ción oe la Mancha Alia.» 

— El capitán general de Castilla la 
Veja pone en conocimiento del gobierno 
que ninguno de los muchos curas que ha-

bia en León quiso encargarse de predicar 
la oración fúnebre en las exequias de 
Fernando VII. 

Dia 6.—En la acción de Mieres caye-
ron heridos seis curas. 

—La mayor parte de los oficiales de la 
facck n Villalobos eran curas. 

Día 8.—Recibe Cristina una denuncia 
sobre la conducta sediciosa del cura pá-
rroco de Narros, provincia de S govia, 
incitando á la rebelión á sus fe igreses. 
A la mesonera del pueblo se la acusa de 
haber instigado á su hijo para qne fuese 
á reunirse con la facción que ettá for-
mando el tal párroco. 

ldi m.— Fué preso D. Félix Cómez, ca-
pellán del obispo de Calahorra, por ha-
berse interceptado en el correo varias 
cartas dirigidas.á él, conteniendo progra-
mas y folletos carlistas. 

Dia 9.—El capitán general de Catalu-
ña comunica al gobieruo: 

«Que el arzobispo de Tarrfgona anun-
cia á sus diocesanos que, aunque la auto-
ridad pública desarme sus bra\os, r.o desar-
ma-á sus corazones, Y A LA IRA y RENCOR 
quedarán todavía demasiados medios de 
vet.h. n\a.» 

«No sé qué me baya admirado más: si 
la incorregible desafección de dicho pre-
lado, ó el haber visto en la Gaceta de e>ta 
capital, bien que r o e n artículo de oficio, 
citada con elogio una pastoral que abre 
nuevos medios de venganza cuando se 
arranquen las armas á los des'eales.» 

«Son repetidas las exposiciones que he 
elevado acerca del mencionado arzobispo 
y del obispo deTartosa; en el ministerio 
de Gracia y Justicia quedan sin resultado 
alguno.» 

Día 15 .—El general Pastors comuni-
ca que aquella ciudad está en rruy mal 
sentido por ecusa de los eclesiásticos, y 
particulaimente del diáti. 

Idem.—TaUvera encierra en su seno 
algunos individuos que con el mayor 
descaro manifiestan su odio y nr la vo-
luntad... Entre ellos sobresale el magistral 
de aquella colegiata y un movje ue San 
Jerónimo. (Carta de D. Luis Bassecourt, 
publicada en los Fados Españoles.) 

Dia 16.—De la junta carlista de A'ca-
ñiz formaban parte el guardián del con-
vento de San Francisco y varióse elesiás-
ttco>, entre ellos el ptior de San Agustín, 
Esta junta se apoderó de todo el trigo de 
los particulares, enceriárdolo en la plaza. 

—En la acción de Hcrnani, entre la 
facción Casiañón y las fuerzas del gene-
ral Jáuregui, quedaron muertos varios 
presbíteros, según el parte oficial. 

—Los confidentes que el capitán gene-
ral de Extremadura ter ia en el campo 
carlista, dieren noticia de haber D. Car-
los recibido á un francés, enrsario suyo 
que fué á Valladolid para tratar con va-
rios prel dos, religiosos y con el general 
D. José O'Donell, que se excusó por sus 
achaques. Que no tenia la mayor con-

fianza con el obispo de Zamora y el cabil-
do eclesiásnco con sus dependientes, que 
eran casi la mayoría de los babitantis, y 
en lo restante del clero y comunidades de 
todas las diócesis. 

Día 17 .—En la acción de Santa Bar-
bara, en que fteron deriotadi s los car-
listas por Jáuregui, muriere n algut,os clé-
rigos que iban con la facción Larrañtga. 

Dia 19.—Levantan una partida carlis-
ta en Calatavud el cura de B'tbierca, mo-
sén Estiban Martínez y el cura Jerónimo 
Perales (a) %amplin. 

Idem.—El comandante de armas de 
Soria, D. José Cistué, sorprende en el 
pueblo de Esteras la facción que sa ió 
de Calatayud capitaneada por ZXCosén 
Esteban Martínez, cara de Br vies a y 
mosen Ge róntmo Perales (al a )%amplin. 

Idem.—Una gavilla de estos salle do-
res formada en Valencia de Alcártura 
sorprendió el pueblo de Pino, «causar do 
á sus habitrnies, dice el parte ofic al, 
irfin tos vejámenes de robos y heridos». 
Estos mismos robaron todas la a m a s 
que había en Majadas del Se mo. La 
Junta carlista ailí formada la comporíata 
un canónigo, d?s presbíteros y tres Jrailes, 
en unión de otras tamas personas. 

Idem —El capitán general de Castilla 
la Nueva dirige al gobierno varias obser-
vaciones acerci del «mal espíritu de casi 
todos los corregidores y alcaldes de la 
provincia de Madrid»—« f7 cleio, dice, 
se ha declarado abiertamente confra los 
derechos de D." I abel, valiéndose de 
cuantos. medios están á su alcance pa-a 
amortiguar el espíritu público, ya con 
su inercia, ya con su predicación, y la 
deserción de los sóida los es probab e-
mente obri de algunos curas y frailes». 

Idem.—Prendtn en Madrid a tres lan-
ceros qne, seducidos por los agentes car-
listas, estaban escondidos para m ¡rcharse 
con la facción en el convento de %ivas. 
Al dar este parte el superintendente de 
policía al gobierno, dice qi e le constaba 
por diferentes conductos que el prior de 
aquel convento era muy malo. También 
fué preso. 

Dia 23 —El capitán general de Casti-
lla la Nueva al gobierne: 

«También se servirá V. E. llamar la 
atención de Su Majestad sobre la nece-
sidad de adoptar lo que fuese de su re.il 
agrado para cortar de raíz los n ales que 
tanto en Molina como en las dem-s po-
blacones, están por desgracia causando 
varios individuos del clero regular y secu-
lar, inclinanco á la rebelión con sus ccn-
se|cs y haciendo propagar la guerra ci-
vil y la desolación de los pueblos y las 
familias, de que hay ya pruebas en las 
facciones. 

— En otro ofic'o pasado por el capi-
tán general de Ga'icia al arzobisjo y 
obicpo de ai uel ri ino, se lee: 

«Por desgracia se ha visto que los ecle-
siásticos, asi seculares como reculares, de 
las jrovincias de Vizcaya y Bu'gos, con 
parle de la Rioja, son los que han pro-
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movido la más escandalosa é inaudita re-
beli' n. • 

— E l mismo capitán general de Gali-
cia, al d i r cuenta al gobierno de dicho 
oficio, dice: 

«Como según todas las noticias v la 
marcha del preten líente in licaban aígún 
apoyo en dirigirse á la parte de la fron-
}era de Gilicia, cuyo rico y numeroso clero 
le es partidario..., he croido convenien-
te.. ere » 

l i e n . — E l superintendente de policía 
man festaba al gobierno «que en Palacio 
hay una multitud de empleados íesafec-
tos ¿ la reina, tan osados, que hasta en 
la misma cámira real t enen conversa-
ciones subversivas»; y «que los alabar-
deros estin casi toios dedicados á sedu-
cir á los coraceros y cazadores de la 
Guardia, á quienes echan en cara que des-
pués de recibir 40 reales que se les dieron 
(par los fraile») como señal de lo que 
hablin d : recibir, nada hacían ahora » 

I lem.—Cae prisión roen Medina el ca-
nónigo Echevarría, que se decía brigadier, 
con 50o ó 600 hombres provistos de 
banderas, cajas de guerra, 300 fusiles y 
30 caballos. 

Dia 24.—El asesor de justicia de Vi-
na-oz, participa quese toleraba la titula-
da Junta suprema de aquel'a localidid, 
compuesta de eclesiástico; frailes y parti-
culares, establecida y declarada contra la 
reina. 

Id m — A las do:e de la rumana se 
sublevan de improviso los carlistas de 
Onhuela, y al tiempo de entrar la tropa 
en misa hacen una descarga á traición, 
matan Jo é hiriendo á varios soldados. 

Dia 27.—Una partida de seiscientos 
hombres, mandada por el barón de Her-
bé->, r c irre los pueblos de Aragón, Igle-
s u t l a y otros varios, robando caballos, 
dinero, pMvora y todo lo que encontra-
ban. E11 ella iban dos curas. 

— L a que mandaba ti cabecilla Mon-
tañés y en qu? iban cuatro curas, sor-
prendió al Ayuntamiento de Cretas, y 
pid :ó, bajo pena de la vida, todos los 
fondos reales, armamentos, municiones, 
caballos y dos mil duros en metálico. 
Rrbaron la caja del corredor público y 
se llevaron rehenes. 

Día 28.—Registrados en la frontera 
francesa cin u-nta f jg i t ivos carlistas, 
entre ellos yes fraihs que huían de Vic-
toria. se les ene ntró más de millón y 
medio de reales. Fueron presos y condu-
cidos á Bayona. 

Dia 29.—En el pueblo de Torre del 
M i r , pren len Its tropas al cura de este 
puenlo y alde Qiintani la, que f i r m a -
ban parte de la facción del cura Merino. 

Curiosas noticias alqu :rid is y comu-
nicadas al gobierno por D Pía Rodrí-
guez de Vera, sobre el estado de las pro-
vincias Vascongadas: 

i." ¿Cuál es el número de facciosos 
armadjs en las tres provincias? Todos los 

batallones de voluntarios realistas con la 
misma fuerza y pie de organización que 
tenían antes de estallar la insurrección. 
Además tienen en Bilbao unos cuarenta 
caballos robaaos á los particulares y á las 
paradas de posta; en Guipúzcoa algunas 
partidas mandadas por curas y clérigos. 

2." ¿Qué parte ha tomado el pueblo? 
El pueblo en Bilbao se mantuvo pasivo y 
á la espectativa, fuera sólo de los realis-
tas, los frailes y muchos clérigos... La re-
volución ha sido hecha solamente por al-
gunos realistas, por unos pocos particu-
lares y el cuerpo en general de eclesiásti-
cos. seculares y regulares. 

5.* ¿Qué armamento y vestuario tie-
nen? Todo el que tenían los cuerpos rea-
listas y los fusiles que robaron en Vitoria. 
Treinta vestuarios completos, y seguían 
fabricando los restantes en el taller que 
han establecido en el convento de Santo 
Domingo. 

6." ¿Tienen pólvora y municiones?... 
En el convento de San Francisco tienen 
fábrica de cartuchos, de donde han salido 
diferentes carretadas. 

7." ¿Tienen dinero? En Bi'bao tenían 
en las cajas de la Diputación sobre ua 
millón de reales, y además toios los fon-
dos de correos, bulas y crédito público, 
que recogieron con premura. Se asegura 
también que los conventos habían sumi-
nistrado fuertes cantidades. 

9." Las pe sonas que se han puesto á 
la cabeza de la facción en unión con la 
mayor parte de los frailes, curas y c.tri-
gos, son el cuerpo de la revolución. 

Así termina la relación de su viaje á 
España y regreso á Portugal, el agente de 
D. Carlos, Augusto de Saint Sylavin: 

«El dia 22 á las diez de la mañina, me 
halla ia cerca de Castro, paeblo situado á 
la orilla del Tormes. Mi guía era de pa-
recer qne esperásemas á la noche para 
pasar el río, y me propuso que me detu-
viese todo el día en un monasterio de 
Bernardos. Después supe que el obispo de 
León estaba allí hacía días disfrazado de 
monje y espenndo ocasión favorable pa-
ra pasar á Portugal á unirse con D. Car-
los. Insté á mi guía á que fuésemos ade-
lante, y en efecto, media hora después 
atravesamos el rio: no tuve que arreaen-
tirme de haber tomado esta resolución, nue cuatro horas más tarie, cada una 

as barcas estaba ocupada por cin-
cuenta hombres del ejército de Quesada. 
El monasterio que he dicho estaba á un 
tiro de fusil del rio, y el comandante de 
la fuerza se alojó en él. Los monjes le 
convidaron á comer, y el obispo de León 
le preguntó á qué fin se tomaban tantas 
precauciones. A fin de apoderarnos, con-
testó el comandante, de un coronel fran-
cés agente de D. Carlos, que ha entrado 
muchas veces en España, en donde se ha-
lla ahora precisamente; pero esta vez si 
que no se escapará.» 

En efecto, se les escapó á pesar de te-
nerlo en su presencia, protegido por los 
frailes. 

Es también notable por lo que dice y 

por lo que significa este párrafo de uu 
parte del capitán general de Guipúzcoa: 

«Ahora que son las nueve de la maña-
na, recibo con satisfacción por los fuga-
dos de Vitoria, la noticia de que la apro-
ximación del ejército ha causado un des-
orden horroroso en la población: q i e los 
curas, agentes y frailes auxiliares andan 
desordenados, robando sus propios mo-
nasterios.» 

De otra exposición dirigida por los ve-
cinos de Orihuela á Cristina: 

«El provisor de Orih iela, canóniga y 
arcediano D. Juan Castañeda, ha criado 
á una sobrini que ahora se encuentra en 
Portugal sirviendo á la esposa de D. Car-
los, y es carlista de primer orden.» 

a Las dignidades y canónigos de Ori-
huela, excepto tres ó cuatro, tienen pro • 
bada su afección decidida por D. Carlos.» 

D I C I E M B R E 

Dia 1 *—El capitán general de Gui-
púzcoa manifiesta al gobierno: «que la 
educación en las provincias vascas y los 
manejos de todos los ministros de pa\, 
han hecho rebeldes y contumaces á to-
todas las masas del comúa, á las cuales 
tienen muy fanatizadas.» 

Día 2 .—El subdelegado de policía de 
Avila da cuenta que en Cebreros se cele-
bró el 29 de Noviembre una junta mag-
na de carlistas, á la que concurrieron los 
curas de Navarredondilla, San Juan de la 
Nava, el capellán arcipreste de Hayos de 
Plnarss y el prior de Guisanio, para 
acordar la sublevación en favor de don 
Carlos. 

Dia 4.—Entre los fusilados en Burgos 
por consecuencia de los crímenes y ac-
ción de Torrelomar, estaba el cura bene-
ficiado de dicha villa, D. Nicolás Moral. 

Idem — E l vigilante de policía de la 
calle del Birquillo, partic pa á su superior 
que por la tarde vió salir del cuartel á un 
alabardero, y en compañía de otros tres 
individuos que le aguardaban, dirigirse 
al convento próximo, donde estuvieron 
cerca de una hora. 

Dia 5.—D. M. M., prior de la Colegial 
de Roa, diócesis de Ósma, man fiesta al 
gobierno que D. F. L , racionero de la 
misma, se reuuió á la facción Merino, y 
que después de la derrota de éste en Vi-
llafranca, volvió á Roa, presentándose al 
Corregidor, y al día siguiente á coro, y 
celebrando desde entonces como antes 
la misa. «Desde luego—dice—no le hu-
biera déjalo entrar, pero aquella pobla-
ción es la más enemiga de S. M. y peli-
graría la vida del que expone si tai hicie-
se, motivo por el cual sualica la reserva, 
y asegura que no comunica esta noticia 
al gobierno de aquel obispado, porque el 
canónigo D. P. D. ha hecho lo mismo 
que el racionero, como también los pres-
bíteros D. T . R. y D. F. C., excitando » 
la rebelión. Concluye diciendo que del 
convento de religiosas de Domus Dei, i e 
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San Pedro Regalado de la Aguilera, á dos 
leguas de Roa, han salido para la facción 
cuatro profesos y dos donados.* 

Idem.—En el Consejo de ministros, eí 
de Gracia y Justicia leyó una representa-
ción de la Diputación de Vizcaya, seña-
lando en ella como agentes principales 
del levantamiento de aquella provincia ¿ 
los individuos del clero, y en particular á 
Ja comunidad del convento de San Francis-
co de Bilbao. 

Dia 6.—Escriben desde Ciempozuelos, 
y se hace público oficialmente, que ha-
bían llegado á aquella villa los padres mi-
sionóos, y que una de sus principales 
ocupaciones era extender noticias alar-
mantes en favor de la eausa carlista. 

El capitán general de Cataluña al go-
bierno: 

«Siete cartas interceptadas escritas 
desde Cervera por un lector de capuchi-
nos á los guardianes y otros religiosos 
de la misma orden de Granollers, Balsa-
reni, Tortosa, Vich, Sabadell y Gerona, 
prueban la ayuda que prestan los con-
ventos y monasterios á la insurrección 
carlista.» 

A pesar de eso, y no obstante las me-
didas de aparente rigor que el gobierno 
aconsejaba al capitán general de Vizcaya 
y al de Cataluña, todavía no se hacían 
públicos en la Gaceta documentos como 
la exposición de la Diputación de Vitoria 
«por el inconveniente de algunas de sus 
expresiones, que pudieran excitar el odio 
público contra corporaciones é institutos 
respetables (las órdenes religiosas y con-
ventos), cuya reputación quiere S. M. se 
conserve ilesa.» 

Día 7 .—En ti parte oficial de la poli-
cía se hace referencia á una carta de Vi-
toria, en la que se dice que la facción de 
aquel punto sólo está deshecha en lá 
apariencia, pues mientras exista allí la 
Comunidad de San Francisco y casi todos 
los demás eclesiásticos de la población, el 
espíritu público, afecto al carlismo, no 
cambiará de ningún modo, y se manifes-
tará en cuanto haya ocasión.» 

Idem.—En la acción de Hernam se 
encuentran entre los muertos algunos 
dérigos que acompañaban á la facción. 

Idem. —En Torredemar cae prisionero 
el cura beneficiado de la parro luia de 
dicho pueblo, D Nicolás Moral y Reven-
ga, y D. Félix Moral cura de Quintaniüa 
Sumuñoz, compañeros ambos de Merino. 

Idem.—Es capturado en Villar del Ar-
zobispo el cabec lia hermano José Ro-
ger, franciscano de la Tierra Santa, que 
uniformado y armado se hallaba con 
otros dos frailes titulados sargentos. 

Idem.—De la facción de Cuevillas for-
maban parte do* frailes y cuatro cape-
llanes. 

Día 10.—Recibe el gobernador de Má-
laga una denuncia, en la que se asegura 
que el día 15 debía estallar una subleva-

ción carlista en Roda, sierdo los encar-
gados de dar el grito los curas. 

Idem.— De una carta confidencial del 
coronel D. Laureano Sanz al ministro 
de la Guerra: 

«En el corregimiento de Ceivera tam-
bién salieron dos canónigos á la arena... 
Generalmente los curas de los pueblos 
son los primeros d salir; si no se tes con-
tiene con medidas vigorosas, la contra-
danza se arma.» 

Dia 12 .—El coronel de húsares don 
Valentín Maza, persigue y derrota una 
partida carlista, dando muerte al jefe. Al 
reconocer el cadáver de éste y correr 
por los pueblos la noticia, se produjo 
un júbilo indecible. El jefe era sencilla-
mente el ladrón más temido en el pais, 
célebre por sus crímenes y su gran devo-
ción religiosa. 

Dia 1 3 . — L a autoridad militar de Na-
varra dice al gobierno que por los con-
cejos de Somorrostro, Sopuerta, Galda-
més y Balsameda vagaba una partida ca-
pitaneada por un tal Cástor, que aunque 
de poca fuerza, «sostiene la rebelión gra-
cias al apoyo de las poblaciones y muy 
pa? ticularmente del clero.» 

Dia 14.—Según comunicación del ca-
tán general de Cataluña, se le presentó 
el prior de Agustinos Calzados de Barce-
lona á darle parte de que cuatro jóvenes 
religiosos habian desaparecido dtl con-
vento disfrazados de paisanos, á uno de 
los cuales se le hizo ir desde Sanahuja 
por haberle hallado un fusil y mantener 
relaciones con el cabecilla conocido por 
el Sereno. A la vez da cuenta de haber 
preso á un fraile capuchino y á otro do-
minico de los conventos de Cervera, por 
repartir proclamas sediciosas, habiéndo-
se fugado otros dos capuchinos al hacer 
las prisiones, y resultando de las diligen-
cias practicadas que otro fraile de Torto-
sa era el encargado de comunicar las 
noticias á Valencia. 

Dia 16 .—El superintendente general 
de policia ppne en conocimiento del go-
bierno que la mayor parte de los airas y 
frailes de Madrid omiten en la misa 
mayor la oración pro regina, es decir, 
por la reina. 

Idem.—En el pueblo de Llanera, par-
tido de Solsona, se presenta una gavilla 
de facciosos mandada por un fraile ca-
puchino, por el vicario de Llanera y por 
un hermano de un canónico de Gerona. 

—El coronel D. Laureano Sánz recibe 
una carta de Gabas, escrita por D. A. An-
tonio I'iguercla, diciéndole: 

«Esta canalla tiene la retirada bien se-
gura, porque todo el clero del obispado de 
Solsona, corro primeros autores de la 
facción, cada uno ocultará á una porción, 
y asi es que siempre nos volverán locos; 
y para probarlo, sólo diré á usted que en. 
ía rectoría de Llanera no se ha hallado 
nada.» 

Día 17 .—De un parte de la policia af 
gobierno: 

«Según observac^n de varias perso-
nas, los religiosos de San Francisco están 
haciendo n ucho caño desd- «1 pulpito, 
to, pues desenvuelven las máximas evan-
gélicas de tal mndr, que siempre vienen 
á rarar en manifestar con palabras am-
biguas que los amantes del gobierno son 
los más encarn zados enemigos de la re-
belión. En las deprecaciones que hacen 
pidiendo la paz, ruegan al mismo tiempo 
por el exterminio de los malvadas con 
una aplicación tan clara, que todo el 
mundo conoce á quién se dirigen sus pa-
labras; se extienden sobre la persecución 
que dicen que sufren los ministros de Je-
sucristo, y al llegar á este punto, es cuan-
do piden con mayor fervor misericordia 
á Dios y el castigo de sus perseguid ares. 
Encargan oraciones con la advertencia de 
«ser por una urgencia grave que no pode-
mos descubrir.» 

Idem.—En una acción da-la en Pove-
da, cerca de Peñaranda de Bracamonte, 
quedaron mortalnente heridos dos frai-
les del convento de San Agustín de Bur-
gos. 

Dia 18 .—El ministro de Esnaña en 
Londres, comunica que el abad de San 
Rosendo es uno de los agentes más acti-
vos del infante D. Carlos, y el encargado 
de enviar armas y municiones á los puer-
tos de la desembocadura del Miño. 

Día 19.—Del capitán general de Gui-
púzcoa al gobierno: 

«La facción no cede ni retrograda, ni 
el fuego levítico monacal deja de soplar la 
conuancia en la reb.lión... pues aún los 
que parecen buenos, son lo mismo que 
los otros.» 

Dia 20.—Sabe el capitán general de 
Castilla la Vieja que el 20 de Noviembre 
había llegado al convento de Matallana, 
cerca de Burg as, un suieto vestido de reli-
gioso en un carro; que entró sin que los 
criados viesen al personaje y que perma-
neció diciéndose en el convento cantor 
mayor. De día salía á paseo con el abad 
ó cu hermano; ie nrche recibía la visita 
del cura de Guada; y como las señas del 
in iicado coincidiesen con las del obispo 
de León, el capitán general mandó cercar 
sigilosamente el convento por la troDa. 
Cuando ésta llegó el pájaro había volado; 
pero estrechados por el jefe de la fuerza, 
el abad y los frai es declararon que el 
obispo de León permaneció oculto en el 
cotivtnto hasta que supo que se había 
registrado la casa del cura de Guada. 

—El lego del convento de B;nedicti-
nos de San Pedro de Arlanza, fray h i J r o 
Alonso, denuncia á la fuerza del alférez 
Gallo el sitio donde Merino tenia escon-
didas las armas, y declara que se le quiso 
ocultar en el convento, pero que él los 
disuadió por el compromiso inútil en que 
iba á poner á los frai'es. La confianza 
que tendría en éstos la reveló al pedir 
con gran instancia que le llevasen á otro 
convento, porque si volvia, Merino le 
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quitarla la vida. E l abad quiso excusarse 
luego, diciendo que si Merino escondió 
las armas de acuerdo con el lego, iué de-
bido á la simplicidad de éste. 

— E s detenido en Bayona el pagador 
del ejército de Sarsfield, que se f u g ó con 
el dinero, y se le encuentran diecisiete 
mil duros ae los ireinta mil de las cajas 
del ejército que robó al fugarse, habién-
dose invertido los trece mil duros que 
faltaban en auxilios á los ca j i s tas . Decla-
ró que habla sido catequizado por un 
fraile. 

—Entran las tropas de O r a á e n Tude-
la, donde no sabían el color de los uni-
formes del ejército; tan carlista era la 
población. A las pocas horas dos paisa-
nos acometen á traición á un soldado 
que había salido de su alojamiento á to-
mar la orden y le hieren gravemente. 
Otros hacen lo mismo con otro infeliz 
soldado, acometiéndole por la espalda 
mientras—dice el parte—«hacia sus ne-
cesidades». Los asesinos habían sido ins-
tigados por los frailes. 

Primer párrafo de la proclama que cir-
culó en Aranjuez en los primeros dias 
.de la guerra. 

REAL PROCLAMA 

¡Viva la fe de Jesucristo.' 
¡Viva Carlos V! 

«Mis más amados oyentes—decía f ray 
Félix Alvaro, predicando en la iglesia de 
San Juan de la Rivera, en Torrente, pro-
vincia de Valencia :—yo he visto ape-
drear un santísimo Cristo; y he oído de-
cir: ¡muera Dios! y ¡Viva Luzbel/ La reli-
g i ó n se acaba, hijos míos; estamos peor 
ahora que en tiempos de los albigenses, 
es decir, de los herejes.» 

E l decidido y eficaz apoyo que curss 
y frailes prestaban á las facciones, lo de-
muestra la organización establecida para 
comunicarse entre sí. 

El arzobispo de Tarragona y el obispo 
de Tortosa eran los jefes de la organiza-
ción en Cataluña. Transmitían las órde-
nes al monasterio de Irailes Benedictinos 
de San Feliú de Guixols, donde estaba la 
ca a principa'; de aquí pasaban á los cu-
ral de los pueblos, y de éstos á otros 

•eclesiásticos subalternos. 
Los curas se reunian para sus delibe-

raciones cada vez en un sitio, y con este 
sistema no había manera de interceptar 
documento alguno, tropezando por to-
das partes las autoridades con la red de 
la conspiración. 

Y tan bien se entendían y perfecta-
mente organizados estaban, que al pri-
mer aviso se echaron al campo en nú-
mero tan considerable, que en una de las 

Ítrímeras acciones sostenida cerca de T o -
osa por las fuerzas de Castañín y los 

carlistas, los liberales recogieron un bo-
tín abundante, no de prendas de soldado, 
sino de cura; iban tcntos y corrían con 
tal entusiasmo, que abandonaron rieso 
ornamentos, casullas, manteos, etc., et-

cétera » 

Día 24 .—En la rt fr iega habida en t i 
campo de Robeda quedan m- rtalmente 
heridos dos frailes del convento de San 
Jigustin de 'Burgos y prisionero uno que 
se dice sargtnto. Pertenecían á la facción 
de Balmáseda. 

Día 3 1 , — E n el encuentro entre la fac-
ción del cabecilla Lardizabal y las tropas 
mandadas por el general en jefe del ejéL-
cito de oferacion» s, en el campo de 
Ataum, quedaron algunos muertos, entre 
ellos un clérigo. 

Y no sigo copiando, señor obispo, he-
chos s'milares, ocurridos desde 1834 á 
1839 en la primera güera, y desde 1 8 7 2 á 
1876 en la segunda, porque con ese bo-
tón de muestra basta para demostrar á 
usted que los curas y los frailes españoles 
han sido si» mpre, y son y serán carlistas, 
y que por esto y o los he combatido cons-
tantemente, seguro de que taroe ó tem-
prano promoverán otra guerra civil. 

Sí ; por la manera en que acabó la últi-
ma, por la dibilidad de la restauración 
ante la Iglesia, por la cobardía ó indife-
rencia de los liberales ante la irrupción 
de las órdenes religiosa*, yo p-evei que la 
tercera g'ierra estallaría tarde ó tempra-
no, y dediqueme á atacar el cítrica ismo, 
para v t r si podia contribuir á editarla 

N o me he visto apenas secundado por 
los liberales; se me ha perseguido por los 
gobiernos; me han insultado y escarneci-
do los curas y los frailes, coreados por 
todos los ignorantes, los hipócrites y los 
malvados, sin que todas esas contrarieda-
des lograran apartarme de mi camino. 

Y hoy... 
Hoy es forzoso reconocer que yo tenía 

razrtn a! procurar que el cura y ti fraile 
perd esen influencia, para que no puiie 
ran sumir á España en los horrotes de 
una nueva guerra civil. 

No lo he Ir grado, mas no por esto creo 
perdidos los años y los es f je rzos consa-
grados á esta patriótica I. bor; labor que 
continuaré el tiempo que me res e de 
vida, Asintiendo que no pueda ya ser 
m a . h " ) , y confiando si: mpre en que el 
espíritu liberal despertará potente el día 
que el partido de la Iglesia que no tiene 
sentido se lance al campo y lo aniquilará 
por complete; única manera de que mi 
patria se dignifique, se regenere y se en-
grandezca. 

Una vergüenza 
Hubo en Madrid un hombre heróico y 

valeroso, del cual no se conierva m s 
memoria que su retrato en una vieja es-
tampa encabezada con el tótuli : Los 
Má tires de la Libertad, la mención Je 
sus hechot. gloriosos en aquellos libros 
tan leídos de los viejos progresistas y 
una línea en el re; istro de inhumaciones 
del cementerio del Sur que d'ce: 

2 j.—'Pablo Iglesias, ajusticiado. 
E~te Pablo Iglesias n ció en Madrid á 

fines del siglo x v m de familia pobre. Ni-

ño aún emprerdió un oficio manual, tira 
dor de oro, y cuando España se vió inva-
dida de las trepas nppoleónica? sentó 
plaza y como soldado hizo toda la cam-
paña de la Independencia. 

Concluida ésta y ya licenciado, abra-
zó la causa de libertad, y siempre menes-
tral, en 1820 el voto de sus convecinos 
de Madrid le hizo concejal. 

Llenó el cargo con honradez y celo, 
peleó en la jornada del siete de Jul io , y 
cuando sobre E«paña cayeron las fuerzas 
francesas mandadas por la Santa Alian-
za para concluir con el régimen liberal, 
Pabla Iglesias volvió á empuñar las ar-
mas y á combatir. 

Pudo escapar y conspirar en Gibraltar, 
y en el verano de 1825 organizó una ex-
pedición que desembarcó en Almería con 
el intento de levantar el país per la liber-
tad; venc'do aquel puñado de hombres, 
muertos en la pelea los más, Pablo Ig le -
sias fué hecho prisionero, y trasladado á 
Madrid, el 25 de Agosto murió en la hor-
ca. no sin haner dado ejemplo de austero 
val r que Pérez Galdos recoge en uno 
de 'us Episodios Racionales. 

En Almería un monumento perpetúa 
el recuerdo g 'orioso de aquella heróica 
expedición; en Madrid nada recuerda al 
caudillo de ella, al esforzado y generoso 
hijo de esta turra , al concejal honrado y 
celoso, al noble mártir de la libettad. 

No ya de una estatua—¡la tienen Isa-
b< 1 I I y la Reina Gobernadorat—ó de un 
busto, sino ni aun de que el nombre de 
una calle perpetúi su recuerdo le han 
corsiderado digno los ayuntamientos ma-
drileños, y para mayor vergüenza hasta 
sus restos mortales desaparecieron, por 
tr?s'ado solemne, del cementerio del Sur... 

Hace unos di' z años en El País y en 
el Heraldo se habló de esta ingratitud, de 
este o'vido ruin sin lograr la atención de 
nadie; ¿ocurrirá hoy lo mismo? 

J . J . MORATO 

Canónigo al agua 
Una lancha automóvil del cañonero 

oFeila» se fué á pique, estando á punto 
de ahogarse el deán de la Catedral y 
otras personalidades beatas que la tripu-
laban. 

Varios marineros pudieron salvar á 
unos en la orilla española y á otros en la 
portuguesa. 

Aunque adoro los planes de la divina 
Providencia y respeto sus inexcrutables 
de*ignios, no acierto á comprender qué 
misterio se propondría el buen Dios coa 
este remojón del respetable canónigo. 

Porque yo le imagino en el agua sa-
cando las patas en una postura impropia 
de la modestia sacerdotal, y escandaloso 
para el pueblo fiel. 

Si el autor de esta aventura hubiese 
si lo un republicanote, no fuera menuda 
la z lagarda que armarían los Prtlados. 

P rque peor es esto, que bailar con una 
memia. 
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Ardieta 
S£l «apóstata arrepentido» 

He aquí el responso que cantan á este 
personaje los periódicos oficiales del ca-
tolicismo, bajo el epigrafe insultante de 
« U n apóstata arrepentido»: 

«Los l ibrepensadores se ufanaban d e 
c o n t a r en sus filas al sacerdote apóstata 
D. José H. Ardieta . autor de varios libros 
y folletos, en t re ellos La Religión al alcan-
ce di todos, del cual se han hecho innurne 
rabies ediciones. (Mentira pr imera) . 

• Ard ie ta ha fallecido en Barcelona, a r re -
p e n t i d o de su apostas!». (Mentira segunda). 

• El Señor miser icordioso tocó su alma 
•en los últimos momentos de su vida. (Men-
t i ra tercera; fué seis añ' s antes). 

• Pract icó ejercicios, vivió algún t iem-
po su je to á las p ruebas necesarias para 

Í>robar su conversión verdad, volvió á ce-
ebrar el Santo Sacrificio de la Misa, quiso 

q u e su conversión se divulgara, y escribió 
pa ra ello una carta, en cuyo sobre puso lo 
s iguiente: «Al r e v e r e n d o P. Parés , S. J., 
para q u e se sirva publicarla de spués d e 

m i muerte .—José H. Ardieta, presbítero.» 

«He aquí la carta de referencia : 
J<»ú , M*ria y Jo-é.—A todos 1< a que le-

yeren:— Hermanos mío::—No quiero morir-
me sin pagar la deud i q i e tei gu cou voso-
tras. D ie el b o r l e de la l a m o a o> habla 
UD viejo, ouyo eapiritu, p óx ra á compa-
recer ante el supremo Tribunal de Dios, 
quiere h icer lo p -mblj par* oonsaguir .1 
p t r lón d ) s is ext avi >9.—Auna ie indigno, 
soy áaoerd >te, po>- más qu<j ¿ a r a n t e mu 
ohos años lo haya criin n u'men'e olvi iad >. 
H vivido, he liab'a lo, he e>cnto y he ense-
ñado contra eie Dios tan bueno y mis ri aor-
<t)> su. Su miaericordi i sin líenl es ha queri-
do q ¡e yo me convierta á El y le pida pt-r-
dóu le ram iniquidad v; p iro, ¿cómo antis-
fa er á sa Divina justicia?—Ayudadme vos-
otros, a quienes también he ofendido con 
ruis malos e j e m p l o ; pe i d misericordia 
pa ra e te d e s l e í , do unciano, que d a d a 
TOIL vidai para r e p a r . r sua enormes falta», 
q u e detesta y ab nnma una vez mus,—Y, 
pues o qne la Prensa periódica h i eido uno 
de los medio que han servi 1,< á mis detes-
tables propósitos, yo ruego é. e-a P'e-i»a, 
osd.'i ialmente á El i ais de M a l ri I, ¿¿Dilu-
vio, La Publicidad, El Progreso y si nlgun 
ot ro m j t u ayudado, qne se .-irvan poblx ar 
e tas de' 1 rabiones mías y ñor eiio reciban 
mi agradecí mi >rt).—A t o d > saluda y por 
fcodoj r legt 4 Dio su servulo<-.—Jo*<i H r-
duta Pbi-.I — lli d j Abril . Pa o í a d* Resu 
•reo '.lón.—S m i u r o Mayor, Las ('ortx. 

«Los periódicos republicanos, cuya mi-
sión es engañar á sus lectores, no dirán 
palabra de esta conversión p o r q u e no 
q u i e r e n que sus lectores abran los ojos.» 

¿Na, eh? ¿No dirán palabra? Aunque 
sólo fuese para desmentir al jesuitismo 
en sus profecías manifestando que mien-
te en sus historias, por sólo esto hablará 
la prensa republicana y ¡aleará esta lu-
minosa carta del ejecutor testamentario 
y honorario de Aruieta. 

N o sé quien puede ser ese reverendo 
P. Parés S. J . , que arrancó á Ardieta do-
cumento tan e s t ú a i d j y macabro. Jesuíta 
es, p j r lo visto, y si no le dijera él en 
su escrito, lo denunciaría lo astuto y lo 
necio del documento. 

D i lo mal que an la de ca'aezi e s í je-
.suitilla de tres al cuirto, sirve de pruebi 
el primer párrafo, en que cita «entre los 

varios libros y folletos» del Dr. Ardieta, 
uno solo como muestra: y ese uno solo, 
Iu7 Religión al alcance de todos, jamás fué 
de Aruicta, ni en todo ni en parte, ni por 
dentro ni por fuera. 

S ; p a , pu -s, ese jesuíta que ha e n g a -
ñado al púdico , y que ó miente ó no sa-
be lo que dice. Y como quiera que de su 
afirmación resultan «calumniados» el au 
tor de este libro y el libro mismo, al lla-
mar á su autor «apóstata arrepentido» 
y como quiera que esta calumnia jesuíta 
se ha divulgado estereotipada, por todo 
t i mundo, y no hay en España medios 
para obligaf á ese cínico á desmentir su 
calumnia y á restituir su fama á un li-
bro y á un au'or ; como quiera que no es 
dable imaginar que ese escrito destinado 
á la esteiei tipia haya sido redactado á la 
ligera, sino que debe imaginarse escrito 
con gran calculo jesuíta, en todo ello se 
transparenta el propósito diabólico de 
infamar este libro de gran propaganda, 
con la igno ninia del arrepentimiento de 
Ardieta. Por lo cual queda requerida la 
prensa liberal á que, con los comentarios 
que á cada periódico convengan, publi-
que esta not'cia: 

o Es falsa la especie propalada por la 
Compañía de Je ú s de que el autor del 
lir ro La Religión al alcance de todos ha-
ya retractajo una sola de sus afirmacio-
nes, ni que tenga nada que ver con el 
Dr. H rnández Ardieta. 

«Este l ibro, á los muchos méritos, 
añade ahora el de haber sido objeto de 
uní péifida calumnia.» 

Y si quieren, pueden añadir este recla-
ma: «Se vende á una peseta en la Admi-
nistración de E L MOTÍN. 

kl I r r o calu nnia to del cual v a i ven-
didos sesenta mil tomos en esta Admin ;s-
tració", no es de Ardieta, sino de don 
R. Herques loarreta, de Sahagun, cuyos 
derechos-habientes sabrán lo que tienen 
que hacer cen quien de tal modo infama 
la memoria del ilu tre autor». 

D ido este mentís á ese j^suitilla, di-
gamoi algo del pago que dan á la pre-
tendida conversión del Dr. A-dieta: 

Para celebrarle el f j n e r a l no hallan 
mejor corona del túmu o que e*ta: 

O UN APOSTATA ARREPENTIDO» 
Hay o u ; ceLbrar el tnlento de esas 

gentes. S i con ello se prono- ian atraer 
á 11 conversión á otros apóstalas, paré-
cerne que han hecho lo mejor posible 
para desviarles de tal camino, diciéndo-
les: 

«Convertías, y ahi tenéis el obsequio 
que os h iremos.» 

Re.Im-'nte es archicatólico este sali-
vado clavado en la frente del cadáver: 
«apóstata .. arrepentido » 

Y lo que dirá el P rés ese, si es que ha 
leído algo de 1 s >pósta:as jesuítas: «Si 
en vez de ser sacerdote hubiera sido je-
suíta, Ardieta no habria hecho la tonte-
ría de arrepentirse. Hibria hecho lo que 
hacen, según .sus historias: ser ladrones, 
asesinos, espiis, traidores, borrachos, ra-
teros, estafa lores... ¡todol antes que arre-
pentirse para ser expuestos al ridículo 
público». Y tiene razón el jesuíta. La ma-

yor necedad de Ardieta fué..., arrepentirse. 
L o que no dirán los católicos es que 

Ardieta, en cosa de siete años, se ha arre-
pentido una docena de veces y se h i pros-
tituido otras tantas, lo cual prueba que 
era un librepensador supremo. Tomaba 
eso de las conversiones como pasatiempo. 

Y esto es lo que no dirá su conver-
tidor. 

Al fulano ese Parés, me le veo yo en 
el acto de «atrapar» la carta de Ardie-
ta, metiéndosela en el bolso arrolladi-
ta como si fuese un Agnus Dei y guar-
dándola en el cajoncillo más secreto del 
Arcbivillo de la casa, refocilándose con 
la esperanza de ver el dia dichoso de 
aparecer el nombre obscuro de Parés 
con el ilustre de Ardieta. ¡Ardieta-Parés, 
casados en matrimonio eterno de cele-
bridad, mediante esta carta de esponsa-
les...! 

¡Oh, Parés!... Cuántas noches habrás 
pasado ensoñando este momento de tu 
gloria... de exhibirte al mundo con aquel 
gallardo gesto de Ignacio «montado en 
lo más alto del castillo de Pamplona, á 
pecho descubierto, desafiando con su es-
pada formidable á la artillería france-
sa.»... Sólo que tú, te subes al c imjorr io 
de la iglesia y en vez de blandir la espa-
da levantas á lo alto la cabeza del doctor 
Ardieta, diciendo al mundo: 

—Maravillaos.. . á este Goliat librepen-
sador le ha decapitado este que parecía 
un condenado á morir anómino. En ade-
lante Ardieta y Parés i r .n juntos á la 
Historia: Parés, llevando cogido de las 
barbas al temible Ardieta... 

¡Bravo, intrépido alanceador de muer-
tos!... Y o te saludo. Y que San Iñigo te li-
bre de que algún dia te veamos apostatar 
á ti, como á tu Padre Diego Cáceres, y 
ahorcado en el Tibidabo por la Justicia. 
Que no eres tú de mejor madera, ni los 
je-mitas de hoy son mejores que los Igna-
cios y Polanco3 de antaño. 

¡Fueron tan'.os los apóstatas jesuítas! 
Desde Prévost d' Exi les , el delicioso, 
hasta Diego Cáceres, el traidor á España, 
á Francia y á Inglaterra... 

Pero... desdichado jesuíta: ¿no temes, 
que como á tu padre Ignacio el primer 
disparo que se te haga te quiebre ambas 
piernas y te arroje desde el piniculo de 
tu soberbia, al abismo del ridículo? 

Porque... ahi va la primera granadilla: 
Ardieta te la ha dado con queso. 
El hizo el gran ridiculo, pero no quiso 

hacerlo solo y se asió de tu brazo. Y bien 
podría ser que en vez de convertirle tú ¿ 
el, él te hu >iese convertido á ti. 

Si , desdichado Parés. 
Qui iste pegársela á Ardieta coa el 

cebillo de un misero rancho, y le digiste: 
«Una carta sin fecha... asi nadie sabrá 
cómo ni cuándo...» 

¡Me rio de este e s c i t o de esponsales y 
de su proemio!... 

Que Ardieta practicó ejercicios... ¡ Ja , 
ja, ja! 

Que «vivió sujeto á las pruebas necesa-
rias para probar su conversión verdad... 

¡ Ja, ja, ja, ja!... 
Que «volvió á celebrar misa...» 
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No una; sino media docena diarias. 
Que quiso que su conversión se divul-

gara... 
¡ja... ja... ja... ja... ja!... ¡calla... calla... 

calla, jtsuitón, calla!... ¡Cómo que se con. 
virtió tn mi casa de la calle de Córcega., 
y alli iba á platicar conmigo sobre las 
prácticas que iba haciendo en el convento 
de Paules... que no fueron tan gansos 
ccnn* tú... 

Y en n i caca se ercribió la abjuración... 
Y yo taché lo queire plugo... 
Y yo dicté los capítulos matrimoniales 

entre él, menor de edad por decrepitud, 
y la Iglesia, vieja de des mil años... 

Y ue<pu¿s de los Paules pasó á los Fi-
lipensts, que tsmpcco fueron tan necios 
ccmo los jesuítas de quererle descabezar 
con este escándalo público, insultador 
del muerto, ofensivo para su familia y 
vergaiivo de una venganza siniesfia con-
tra el muerto, contra los vivos y contra 
cuamos le trataron.,. 

Y . . . 
Nads: que hasta la fecha de la Pascua, 

fué digna de una testuz jesuíta. ¡Han 
querido hacer la Pascua á Ardieta! 

Y más que á Ardieta, á los librepensa-
dores. 

Y rrás que á los librepensadores, á los 
«apostatas». 

Y más que á ninguno, á mí. 
Y por esto voy a ver si les hago yo la 

Pascua á los jesuítas, con esta conversión 
sin f cba, utilizada per los jesuítas para 
aumentar su negocio y darse tono de ca-
tequistas. 

No, Paré?, no: esto no ha sido una 
corquista, sino una gansada. 

Con que: Parés Ardieta: juntad las ma-
nos en macabro consorcio para que EL 
MOTÍN OS eche la bendición... en unos ar-
ticulillcs que no copiarán los periódicos 
de la secta. 

¡Es gracioso! ¡Convertido Ardieta!... 
¡Ja... ¡a... ja!... 

S . P E Y O R D E I X 

Teorías jesuíticas 
El venerable Jerónimo de Lanuza, en 

carta á Felipe 11, fecha 22 de Agosto de 
1597, decía al rey «que los Padres de la 
Compañía forjaban todos los días doctrinas 
y opiniones nuevas, no habiendo materia de 
fe y de moral en la que no hayan introduci-
do innovaciones. Que se les deje obrar, que 
llegarán á corromperlo todo, y habrá que 
cerrar las buenas escuelas y cegar los ma-
nantiales de sana doctrina.» Como este se-
manario no se escribe para teólogos, liare-
mos gracia al lector de las novedades de 
los buenos Padres en materia de fe. y res-
pecto á la moral sólo citaremos algunos 
casos que parecen cuentos y son hisiorias 
debidamente comprobadas. 

El licenciado Esclapés hace notar que los 
jesuítas han creado un Purgatorio distinto 
al que reconoce la Iglesia, 1 eno de flores, 
gratos perfumes, y donde las almas no 
sufren nada por mucho que se les dilate 
la vista de Dios. Esta teoría la sostiene el 
padre Belasmíno, jesuíta, en su libro De 
Purgatorio, lib. 2. cap. 7.0, teoría que el 

fraile dominico padre Malvenda en su libro 
De Paradisso, cap. 92, censura con términos 
muy severos, refutando el apoyo que el je-
suíta busca en el venerable Beda y en San 
Gregorio, Papa, en sus Diálogos, lib. IV, ca-
pítulo 36. Todo lo cual, dice, carece de ba-
se. Los jesuítas no se han parado en el Pur-
gatorio; también han escudriñado el cielo. 
El P. Gabriel de Henao, en su Empirohr ¡a, 
dice que la música que hay en el cielo está 
ejecutada con instrumentos materiales co-
mo en la tierra. Lo que el jesuíta no nos 
dice cuál es la casa que provee <1 la corte 
celestial, ni por qué conducto. El 26 de 
Abril de 1631 apareció el famoso libro del 
P. Luis Ilenriquez, titulado Ocupaciones de 
los sanios en el cielo, de cuyo contenido no 
doy cuenta, porque corre va impreso por 
algunos libros; todas las delicias del cielo 
son materiales: casas lujosas, tapices, músi-
cas, banquetes, perlumes, besos, abrazos, 
baños perfumados, ánge les vestidos de mujer 
con ropa interior de la mejor clase, que se 
dedican á juguetear con los santos, que 
sean varones, llevando el pelo muy rizado 
y ricas faldas de seda. Al P. Heriríquez se 
le hacía la boca agua pensando en estos 
jolgorios pederástico-celestiales. El libro 
salió á luz con la aprobación del padre 
Francisco de Prado, provincial de Castilla, 
y la del general de la Compañía, Mucio 
Viteleschi. No negarán esto los jesuítas. 

Siempre ha sido una teoría predilecta 
de los jesuítas que en la dirección de la 
conciencia de los poderosos se han de 
seguir las máximas más amplias ó relajadas. 
Enfermó cierto gran señor, y se confesó 
con un jesuíta, revelándole entre otras 
culpas que tenía amistad íntima con cierta 
mujer cuyo retrato le entregó como signo 
de su arrepentimiento, que fué sincero, 
de tal muelo, que habiendo curado, ni si-
quiera volvió á acordarse de aquella dama, 
que había constituido su pasión durante 
mucho tiempo. El jesuíta no quiso perder 
aquella amistad con hombre tan poderoso, 
y no sabiendo qué pretexto aducir para 
visitarle, se presentó diciéndole que pues-
to que hab a curado totalmrnte, venía á 
devolverle el retrato de aquella señora su 
amiga. La vista del retrato despertó de 
nuevo la pasión dormida, la cual se reanu • 
dó y duró mucho tiempo, y el jesuíta fué 
considerado siempre como un buen amigo 
de los dos amantes y muy protegido por 
ellos, que es á lo que se tiraba. 

El año 1643, en Málaga, un señor muy 
rico y sin herederos, quiso hacer testa-
mento, dejando la mayor parte de sus 
bienes para sufragios de su alma. De la 
redacción del testamento se encargó un 
jesuíta, su confesor, hombre que merecía 
toda su confianza, testamento que firmó 
sin leerlo siquiera cuando se le presentó 
el espiritual varón. Pero al cabo de cuatro 
días vió con sorpresa que le arrojaban de 
su casa los buenos padres, pues lo que él 
firmó juzgándolo un testamento era una 
donación ínter-vivos. Puso, pleito á los je-
suítas y no sacó nada en limpio, pues el 
tribunal sentenció confoime á lo que apa-
recía escrito y corroborado con su firma, 
que era una peifecta donación. El suceso 
dió mucho que hablar en aquella época. 

F R A Y GERUNDIO 

^OOOOOíXXXXXXXXXXXXXXXXXÍOs 

PREDICADORES LAICOS 
Uno de mis ensueños seria formar la 

Orden de Predicadores laicos, y vais i sa-

ber—si os gustan las cosas serias—en qué 
razón fundamento esa ilusión mía. 

Estamos acostumbrados á combatir las 
Asociaciones religiosas; pero muy pocos; 
impugnadores, al hacer el inventario de 
sus riquezas y ambiciones, legalidad ó ex-
tralimitacion, nos dicen el secreto de su 
triunlo, de esas tenebrosas victorias de las 
que salen uujantísimas. El pensamíentot 
político moderno las combate, son reduci-. 
dos á cenizas los dogmas que las sustentan, 
¿en qué consiste que después de una revo-
lución, de un decreto de expulsión, de' 
un« matanza, esas Congregaciones ren; cen-
más poderosas, más violentas? Contestáis 
que e n el fanatismo; sea ó no sea la razón,\ 
ved y meditad que ese fanatismo trocado 
en laico nos ha< e falta. ¿Para qué? Para lo-
grar por medio de él victorias parecidas»', 
ya que fracasamos con nuestros discursos 
y conferencias de un individualismo rabio-
so, oliendo que transcienden á gloria de-
foro y columna de Rostro?. 

Y nos hace falta, porque ese fanatismo 
será todo lo malo que queráis, y yo no lo. 
discuto, pero contiene en sí riquísimos gér-
menes de victoria y una como predestina-
ción á la victoria misma. Si nosotros no. 
vencemos con tanta y tanta predicación y 
escritura; si con la cultura moderna tan 
vasta no logiamos convencer á las gentes 
ni arrojarlas á la acción, es evidente que 
debemos cambiarde procedimientos. Con-
vertido el fanatismo religioso en fanatis-
mo laico, adquiriremos necesariamente las 
virtudes de aquél, á saber: la visión inten-
sa del objeto y nada más que del objeto, 
un irresistible movimiento hacia el fin, 
convergencia en el fin de todos los propó-
sitos, voluntad y deseos. I.o quetorna pun -
to menos que inútiles todos nuestros tra-
bajss es el exceso de cultura y una enoi me 
abundancia de buena voluntad; fácil es daj-
á estas cualidades lo que las falta y dársele» 
de prisa. ¿No habéis reparado cómo toda 
revolución moral ó.social se incuba en so-
ciedades secretas juramentadas? D e s d é 
Mazzini á Sun Yat Sen, la historia de laS 
grandes perturbaciones sociales nos de-
muestra que las revoluciones triurfan en 
las conciencias juramentadas para triunfar. 

Los jóvenes estudiantes de Sociología 
p o d e m o s comprender perfectamente á 
Gastón Richard y aun comentar su reduc-
ción de las leyes sociales á simples indica-
ciones de tendencias, contingentes y apro¡-
ximadas; mas el joven estudiante español 
no debe conformarse ya con su ciencia dé-
las cosas del espíritu y la sociedad; nece-
sita «influir», bien para preparar el adve-
nimiento á la realidad de esa cultura, ó ya 
para imponerla como esas cosas se impo-
nen. La gran idea del filósofo Bergson, el 
que con Williams Hames comparte hoy en 
día el duunvirato de la filosofía, «hay que 
espiritualizar la evolución», debérnosla en-
tender así nosotros: Hay que llevar á la 
acción toda ¡a cantidad de energías des-
arrollada en nosotros por la labor de nues-
tro espíritu. En una orden de predicado-
res laicos se procuraría arreglar la filosofía 
y la actividad con reglamentos que obli-
garan á la conciencia, reglamentos inape-
lables de prolunda disciplina. Esos regla-
mentos tienen el poder de engendrar e» 
el individuo que los acata para i-u peifee-
ción ó el bien de su patria una individua-
lidad generosa y franca. 

A medida de su profesión de fe laica, 
cuanto más crezca en su espíritu la ¡dea 
de su amor, tanto más realizará en el apos-
tolado sin que le obliguen á cejar, como-
hoy sucede, las circunstancias, 6 la agre-
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-sión, ó la indiferencia. Además de que ese 
fanatismo encuentra pronto los medios 
prácticos, positivos y materiales de su ex-
pansión. Podéis leer á Molinari, Leroy-
Beaulíeu, Ivés Guyot, los tres patriarcas 
del liberalismo económico, ¿aprenderéis á 
adquirir los medios de predicación de las 
sanas y filosóficas doctrinas? La primera 
condición del triunfo es lograrle. Para lo-
grarle, una sola cosa es necesaria: agrupa-
ción. Y no la agrupación bajo ésta ó la 
otra razón social de partido, ó cariz políti-
co, ó instinto destructor, sino la asocia 
•ción perfecta de las entendimientos en el 
espíritu de una Reforma hasta el grado en 
que esa Reforma sea el único deseo de 
todos los entendimientos agrupados. 

El que predica ó escribe en nombre de 
la verdad y con su arte de decir ó escribir 
por todo medio, puede no ser eficaz ó ser-
lo, pero su eficacia ha de ser tar ifa, costo-
sísima. Los que predican ó escriben jura-
mentados ante una idea fundamenta], pro-
ducirán esa emoción incontrastable que en 
la gente produce ó pruvoca la visión de 
unas conciencias jóvenes, disciplinadas en 
una so'a dirección y con un sólo entusias-
mo. Si algo aleja las almas en España de 
la actividad, es el pesimismo de ver cómo 
los espíritus jóvenes se adecúan al medio 
ambiente al fracasar en sus primeros arre-
batos. Así es que el día feliz en que vieran 
surgir una Institución laica encaminada á 
la regeneración intelectual y moral de Es-
paña, tendrían por lo menos que dejar su 
cómodo pesimismo, y decir: Veremos, en 
vez de decir como hoy á todo esfuerzo le-
eantado y noble: «Eso que pretendéis es 
imposible; sois solo.» Pensadlo bien, y si 
lo entendéis, comentadlo. 

EUGENIO N O E L 

DE MI VIEJO LIBRO DE M A S VERÍDICAS 

M i c a m p o 
Era muy de mañana, tanto, que todavía 

no despuntaba el alba sobre las cumbres 
de Oriente. Iíabía pasado trabajando la 
noche y me dolía horriblemente la cabeza. 
Pensé acostarme y dormir: el sueño me 
apartaría unas horas de las miserias de la 
vida, daría paz á mi espíritu y despejaría 
mi abrumada frente... ¡Hermoso proyectol 
Lástima grande que la falta de sueño no 
me permitiese ejecutarlo. Oí fuera, en la 
calle, rumor de pasos, y me acerqué al bal-
cón. Dos hombres hablaban. ¿De qué? Im-
posible oírlos: las calladas voces se defor-
maban al chocar contra las vidrieras de mi 
cuarto. Quise oir y abrí nuevamente las 
hojas del amplio ventanal. Reconocí á dos 
madrugadores, es decir, á dos trasnocha-
dores: eran el licenciado en ciencias y el 
hijo del banquero, Jos dos fundadores y 
propietarios de un taller de galvanoplastia, 
famosísimo por cierto. ¿Y hablaban?... De 
una muchacha joven y linda, y sin duda 
virgen, que habían admitido... Los próce-
res se disputaban la vez y los dos querían 
pagar la cena y el champagne. Pusiéronse 
al cabo de acuerdo, y el enclenque licen-
ciado y el sanguíneo banquero diéronse 
efusivamente la mano... ¿Pero aceptaría la 
paloma? ¡Qué remedio! Y se fueron. Y es-
cupí. 

El soplo fresco de la vecina huerta hizo-
me pensar en lo agradable que sería pa-
sear tan de mañana por el campo. Lo pen-
sé y acepté lo pensado. Salí, atravesé la 

ciudad, aun dormida, y vime en la campi-
ña. El viento trajo en sus alas cuatro cam-
panadas: un reloj daba lejos la hora. Me 
senté al borde del camino y medité larga-
mente... Largamente quiere decir profun-
damente: unos instantes de amargas refle-
xiones valen por un siglo. Dábale vueltas 
al viejo tema de la infelicidad humana, obra 
de los hombres mismos, cuando o! pasos: 
dos trabajadores de la madre tierra venían 
por el callado camino en dirección contra-
ria. Iba el uno á la ciudad, puesto el traje 
de los días de liesta; iba el otro al campo, 
la azada y la alforja al hombro. 

Al encontrarse sus pasos, se saludaron 
los hombres. He aquí lo que creí oir: 

—Buenos días. 
—Buenos días. 
—¿Adonde se camina? 
—Pues... á la ciudad. Voy á pagar el 

arriendo. 
—Te compadezco. 
—Ya puedes: le llevo al amo más de lo 

que ha ado de sí la «torre». 
—¡Ya es cuento, ya! 
—¿Y tú adónde vas. Ramón, á trabajar? 
—Sí; voy á mi campo. 
— ¡A tu campo! Eso quisieras, ir á un 

campo que fuese tuyo. ¡No fuera malo, 
verdad? Al campo que tienes arrendado, 
dirás. 

—No, no; voy á mi campo. Al campo que 
siendo mío y trabajándolo yo, rinde bene-
ficios al ocioso señor que se dice su «amo». 
Mí abuelo trabajó la parda tierra aquélla; 
mi padre la trabajó también; yo la trabajo; 
mis hijos la trabajarán acaso. El esfuerzo 
de nuestros brazos y el sudor de nuestras 
frentes arrancaron de sus entrañas los fru-
tos que dió. ¿De quién es, pues, la tierra? 
¿Acaso la vió en su vida el orgulloso señor 
que se dice propietario? ¿Vertió sobre sus 
sedientos terrones el sudor de su rostro? 
¿Trabajó desde el punto de la mañana has-
ta la puesta del sol, hasta caer extenuado, 
sobre mi campo? ¡Oh, no! ¿De quién, pues, 
ha de ser la tierra sino mía? Mía la tierra y 
míos los frutos que produce; míos; y él, el 
«amo,» el ladrón de mi sudor... 

—¿No temes que el «amo» se entere de 
que le llamas ladrón y te quite la tierra? 

—No; no, porque si me quitase la tierra 
no se la entregaría, seguiría cultivándola. 

—I^a justicia no te lo permitiría. 
—Entonces quedaría inculta y no sería 

útil para mí ni para el Estado ni para el 
que nos la usurpó á los dos. 

—¡Cómo es eso! ¿Dices que quedaría in-
culta?; 

—Sí; en nuestra ciudad todos tienen 
arrendadas sus tierras, todos están en el 
mismo caso que yo; y nadie, siquiera fuese 
por egoísmo, querría tomar la que se me 
arrebatara... ¡Quedaría inculta! 

—En la ciudad, tal vez; pero de las veci-
nas vendría alguien que carezca de tierra y 
desee ganarse la vida trabajando. 

—Acaso vendría, ¿pero le consentirían 
mis convecinos que cultívase mi tierra? 

—¡Quien sabe!... 
—De todas maneras, si sucediese así 

como supones, el «amo» tendría que ceder 
y reconocer que es menos dueño de su 
tierra de lo que él sin duda se figura... 
¡Ah, si hubiese unión y vergüenza en el 
campo!... ¡No sabes lo que me pesa este 
diner< •!... Que no te canses. 

—Que no te sulfures. 
Se separaron los campesinos, me puse 

en pie y seguí la vía que lleva á la ciudad; 
tenía sueño, pero caminaba radiante de 
gozo: el campo despertaba. 

Al entrar por junto al fielato de consu-

mos en la gloriosa urbe alcancé al labriego 
que acudía á pagar el arriendo de su huer-
to. Le llamé y le dije: 

—Les he oído hablar á usted y á Ramón. 
- ¡ S í ! 
—Han hablado ustedes de esto, y esto... 
—¡Cá, no señor! Nos hemos apostado un 

jarro de vino: yo á que no nos sube el amo 
la renta; él á que sí... 

—¿Sólo eso? 
—Sólo. 
Loco y visionario como siempre, había 

soñado: el campo continuaba sumido en l i 
ignorancia y la resignación... 

¡Había soñado! Pero los sueño ' son á 
veces verdad. Tengo la esperanza de oir 
un dia hablar, muy de mañana, al borde de 
un camino, después de haber maldecido 
de la corrompida y vil clase media, á dos 
nobles y bravos trabajadores de la tierra... 

Los sueños de hoy suelen ser las reali-
dades de mañana... 

J . GÓMEZ DE FABIAN 

los pararrayos de la Igle ia 
Desde que los rayos, tan frecuentes en 

las inmediaciones de París, cansados de 
destruir pobres campesinos, se decid :e-
ron á provocar un verdadero escándalo 
matando al desgraciado m a r q u é s de 
Montebello, en el parque de su castillo, 
los periódicos estudian los medies de 
prtservar á la Human dad, y es ecial-
mente á la Humanidad rica, del furor de 
las tempestades. Apoyándose en los ex-
perimentos científicos, los escritores pro-
fanos aconsejan, como es natural, el em-
pleo de los pararrayos, que en F'ancia 
son muy raros, nadie sabe por qué. Mas 
esto, por lo mismo que es invención de 
laicos y de herejes, no puede bastar á los 
católicos. 

Asi, «L'Univers», el diario clerical más 
serio que hay en Europa, el diario de los 
grandes teóricos y de los grandes docto-
res de la Iglesia, el diario del a c d í m i c o 
Arthur I.oth y de los catedráticos de la 
Facultad de Teología, consagra un estu-
dio muy serio á la palpitante cuestión de 
«La foudre et les paratonnerres», y dice: 

«En presencia de las calamidades, hoy 
más frecuentes que en épocas pasadas, la 
ciencia humana ¿ha podido hacer a'go 
paia protegernos contra los rayos? Ha 
descubierto el pararrayos, es cierto; pero 
éstos no están al alcance de todos, v si 
preservan nuestras casas, no nos ponen, 
en medio de los camino», en pleno cam-
po, al abrigo del peligro.» 

Y en seguida agtega: 
«Es la Iglesia católica la que en esto, 

como madre poderosa y tierna, nos < fre-
ce una protección que de»conocen ó des-
deñan las generaciones actuales, que no 
creen en el socorro sobrenatural. Ella 
multiplica sobre nuestras cabezas los pa-
rarrayos contra todos los peligros de la 
vida. No nos servimos de ellos y hasta 
ignoramos su existencia.» 

Ahora bien, ¿queréis saber cuáles son 
estos místicos pararrayos que con tanta 
gravedad nos recomienda «L'U >ivers»? 
Casi no me atrevo á decíroslo, por mié-
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do de que el venerable señor magistral 
de Toledo, que tantas malicias descubre 
en mis escritos, me acuse de pecados de 
ironia. Porque, en verdad, vistos por 
ojos que no tienen la suerte de estar ilu-
minados divinamente, los pararrayos de 
«L'Univers» parecen..., ¿cómo decir?..., 
parecen... Vais á ver lo que parecen... 

Traduzco palabra por palabra: 
«El primer año de su pontificado, y 

luego cada siete años, el Papa bendice 
según riti s particulares, los«Agnus Dei». 
Entre las gracias inherentes á estas mar-
cas de cera ó á sus fragmentos, se notan, 
además de otras, las que siguen: que el 
signo de la cruz impreso en estas m¡ da-
llas, aleje los rayos, el viento y la tem-
pestad de quienes los conserven ó los lle-
ven respetuosamente; que el fuego y el 
agua no puedan hacerles daño.» 

Sigo traduciendo: 
«La Iglesia pone solemnemente entre 

nuestras manos, en la época más grave 
de la liturgia, los ramos benditos, para 
que aquehos que los conserven obtengan 
protección para su alma y su cuerpo, y 
para que les que le colocan en sus casas 
alejen toda adversidad.» 

Traduzco estas otras lineas: 
«La medalla de San Benito consagra-

da por las preces y las bendiciones espe-
ciales y reservadas, es eficaz contra los 
peligros de toda suerte y las gracias ma-
ravillosas, aun en nuestro tiempo, han 
recompensado y recompensan la confian-
za de ios fieles que la llevan.» 

Aún hay más talismanes en el articulo 
de «L'Univers». Pero me parece que con 
éstos bastan. 

Sólo que ¿á quiénes les bastan?.. A los 
pecadores para sus casas pecadoras, sin 
duda, pues las iglesias, que seguramente 
tienen indulgencias especiales para des-
deñar los pararrayos divinos, están pro-
vistas, aun en las aldeas más humildes, 
de pararrayos profanos, de esos que al 
«Universa le parecen obras dignas de 
desdén, por haber sido inventadas por 
los sabios herejes... 

E . GÓMEZ CARRILLO 

Del mundo clerical 
A diario^ como si escribieran para ig-

norantes, vienen los periódicos clericales 
poniendo el grito en el quinto cielo con 
pretexto de la que ellos llaman expro-
piación, robo ó cosa así de los bienes de 
la Iglesia, refiriéndose á las leyes des-
amortizadoras de Mendizábal. 

No conviene que la gritería, á fuerza 
de perdurar , logre presélitos ent re las 
gentes sencillas, y por esto encuentro de 
oportunidad indiscutible la publicación de 
los siguientes párrafos, llenos de datos 
elocuentes, de una obra del publicista don 
Fernando Garrido: 

«Cuando los clericales no encuentran 
qué replicar respecto á l a desamortización 
eclesiástica, recurren á lo de los bienes de 
las monjas, procedentes, según ellos, de 
los dotes que llevaron al entrar en los 
conventos. 

>Si los bienes de la Iglesia—dicen—no 
eran propiedad del clero, y éste no fué 

despojado sino desposeído, no sucedía lo 
mismo con los de las pobres monjas: és-
tos eran suyos, pues los aportaron al to-
mar el velo. Lo mismo puede decirse de 
los de las Ordenes monacales.» 

Muchas veces oímos este argumento, 
que n>> vale más que los aducidos respec-
to al llamado despojo de los bienes de la 
Iglesia. 

Restablezcamos la verdad de los hechos 
y quedará desvanecida la acusación del 
despojo de los bienes de las esposas de 
Cristo. 

Las propiedades amortizadas en sus 
conventos procedían de donaciones de 
los fundadores, de la acumulación de los 
dotes de las monjas muertas, y los de las 
vivas. 

El término medio del valor de sus do-
tes era de 750 pesetas y el Estado cum-
pliera devolviéndoselos. Pero fué tan ge-
neroso, que concedió una renta vitalicia 
de 365 pesetas anuales á las que perma-
necieron en los claustros, y de 456 á las 
que salieron. 

(¿Lo oís; obreros que os reventáis en la 
fábrica á beneficio del burgués?) 

Es te comentario no es nuestro, si no de 
Pío Diez. 

«Estas rentas multiplicadas por 22.000, 
que era el número de religiosas en 1837, 
ascienden á más de 9 millones de pesetas, 
que al 3 por 100 representan un capital de 
300 millones, suma que excede al valor 
de las propiedades de sus comunidades. 

»La monja que llevó 750 pesetas y reci-
be anualmente 365 ó 456, logró una gar ga. 
>¿Y qué diremos de los exclaustrados? Vi-
vían con las rentas de las comunidades, 
del altar, sermones, imágenes, etc.; y los 
mendicantes de limosnas del altar y de 
socaliñas que explotaban como los regu-
lares. 

»A1 suprimir estas órdenes, el Estado, 
asignó seis reales diarios á cada fraile, y 
computando lo asignado en los presu-
puestos para el pago de las pensiones de 
monjas y de exclaustrrdos desde 1836, 
pasa de 600 millones de peseta> (advierto 
al lector que el cálculo está hecho en el 
año 1881), lo que la nación ha pagado ya 
por propiedades ejue no valían tanto al 
incautarse de ellas. 

¿A cuánto llegará esa enorme suma 
cuando mueran todos los frailes y monjas 
que había en 1835? E s t e cálculo es difícil; 
porque desde que los unos no tuvieron 
los cuidados de la propiedad, y que pedir 
limosna los otros, su vida se prolonga de 
manera, que dieran envidia al mismo Ma-
tusalén. 

Y no se crea que exageramos. En 1868 
el ministro de Gracia y Justicia pidió las 
partidas de bautismo cíe ías monjas, y supo 
que las 1 • ny— -

( C I E N T O C T J A B Í » :A A Ñ O S ! 

Aqu< • . « . u . t w i Dienes, acumula 
dos en el í- los siglos, no eran 
propiedad de frailes y de religiosas, sino 
de la entidad corporativa, de las órdenes 
ó instituciones monásticas á que per tene-
cían. Unos y otras, al entrar en los con-
ventos, renunciaban al derecho de pro-
piedad. El Estado era, pues legalmente 
heredero, al suprimirse aquellas corpora-
ciones. 

Además, muchos de aquellos bienes 
procedían del Estado, que en los siglos 
de la reconquista y en los dos subsiguien-
tes, hizo á los conventos cuantiosas ccn-
cesú nes de terrenos de los moros, judíos 
y moriscos vencidos y expulsados. 

Los frailes mendicantes no podían ser 
despojados porque nada tenían, y reci-
ben seis reales diarios sin trabajar, sin 
prestar á la nación el menor servicio; y 
gracias que no sean perjuicios lo que le 
prestan. 

La misma renta recibieron los monaca-
les, aunque muchos entraron en catedra-
les. colegiatas y parroquias, acumulando 
ingresos diversos. 

Dos, terceras partes de frailes y de mon-
jas hicieron voto de pobreza, y no sabe-
mos renunciaran á la renta que los ponía 
en el estado de no tener que mendigar, 
aunque no pocos continuaron mendigan-
do. por no perder tan piadosa y católica 
costumbre. 

El despojado, si lo hubo, fué la nación, 
y no frailes ni monjas. 

Con los datos que anteceden hay lo su-
ficiente para taparles la boca á los cleri-
cales, tarea algo más difícil de lo que pa-
rece, pues para pedir la t ienen más an-
cha que una espuerta. 

P í o DIEZ 

N E C E S I D A D 
de la rep-esentación libre 

en los pr< cedimientcs 
judiciales 

(Conclusión.) 

V i l — L o QUE CONVENDRIA 

L o ex: ueno evidencia, en mi sentir,, 
que pata evitar, dentro del periodo de 
tranMci n en que estamos, los grandes 
abus< s que per mi'cbos Piocuradores se 
c< n i f t t n , na<ls n ías l ' a n o y f á c i l q u e ha-
cer extensivo d la rip>esentaiíón ante la ju-
lisdiiC-rii O'fíiiiaiiu I •> dispuesto para la 
juris liccicn cont nci so administrativa; 

1 deil rondo protestativo el perso' amiento 
de los ihletesaaos en cu; ntrs asuntos ten-

¡ gan en lo> Tr .bura 'es j^n por L s inte re-
, s.i Jos 11 i 111 " directamente (si, como su-

cede á les AKni;ad< s y á otras n uchas 
persona', s ha tan para repiesentarse), 
ya por Tro< tirador (si qu'tren pagarlo y 
encuentr.n uro qt e !• s s ' iva bien), ya 
so'amente p¡ r medio de Abogado apodera-
do (como se bace en k s faises más cul-
tos) 

A i viere oct rrienr'o desde la promul-
gación de la lev c'e 13 de Septiempre de 
1888 en tod' s l< s rsuntos contencioso-
administrat vo- por importantes que sean; 
ahora en virtud di 1 terminante precepto 
del articulo 249 del Reglamento de lo 
c rntmr nsi -administrativo de 22 de J u -
nio c'e 1894 ( 1 ) : sin que en tantos años 
como desoe ei tonres van transcurridos, 

1 baya ocurrido nada malo y si mucho 
bueno (2). 

( 1 ) Este artículo 249 dice asi: «Las 
paites pueden rtcuirir por si mismas con-
ferir su tepres» ntac ón á un procurador 
judicial ó valerse tan sólo de un letrado 
co podi r al efecto.» 

(2 ) También diremos que ai laudien-
do calurosamente El Imparcial del 22 de 
Jun'ode 1 9 1 2 el discui so pronunciado por 
D Segismundo Moret en el Congreso de 
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De este modo'los Procuradores, en ge-
neral, se mejorarían; toda vez cue si no 
llenaban bien su cometido se podría pres 
cindir de ellos. 

Pero muchísimo mejor serla, ind'scuti-
blemense, la supresión total de los 'Procu-
radores: único seguro remedio á los ma-
les en los números i al vi expresados; y 
que resultan no solamente inútilis, sino 
encarecedores de los procedimientos, una 
vez que pueden llevar la representación 
los Abogados. 

Asi se ha en'endido entre nosotros con 
las representaciones de la ley y del E ta-
do; ejercidas directamente por los Aboga-
dos fiscalesjy los Abogidos ael Estado, sin 
mediación de Procuradores en ningún 
caso. 

Y así se entie nde en los más de los paí-
ses cultos, donde se baconsiderado que el 
procurador ahora (como el antiguo escri-
bano de Cámara, refundido en el relalor 
con el nombre de secretario de Sala) es 
no sólo inútil, SINO PERJUDICIAL, por lo mu-
chísimo que estorba, dificultando la delen-
sa, y por lo mucho también que encauce siu 
necesidad los asuntos en que intervitn ; 
cuando no también L s corrupciones que 
origina su conducta y por lrs graves pe-
ligros que hacen correr á los derechos 
de las partes con las firmas en blanco 
etcétera, etcétera, etcétera. 

L o QUE PIDO 

Pero mientras sea necesario, por precep-
to de la ley, que la represt nración en jui-
cio tenga lugar por medio de Pr- curador 
fuera de los casos por la misma ley ex-
ceptuados, estimo, no so'o conveniente, 
sino imprescindible, que los Procuradores 
ejerzan su oficio ó profesión cumpliendo la 
misma ley d que deben su existencia. 

Y por ello, ruego á V. S. yá la Junta de 
gobierno que dignamente preside se sir-
van acordar lo necesario para que los nu-
merosos abusos que dejo indicados des-
aparezcan del ejercicio déla Pro ura, por 
parte de quienes entiendo que ahora vie-
nen cometiéndolos; evitándome el grave 
disgusto de estimar indispensable acuair 
i la publicidad para lograr la mejora que 
me propongo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 26 de Julio de 19 10 . 

D R . DIEGO DE BAHAMONDE. 

E L MARQUES DE ZAFRA 

Como después de entregado el oficio 
preinserto todo lo en él dicho ha conti-
nuado, lo doy á la prensa, deseando que 
ésta, con su inmenso poder, logre lo que 
la mera exposición de las razones más 
incontestables no consiguen en este ruti-
nario, atrasado é infeliz pais nuestro. 

los Diputados dos días antes, añade: «No 
*e concibe embarrancarse en las resisten-
cias de algunos interesados que medran 
en la selva escura del actual procedi-
miento. El prob'ema está plena y satisfac-
toriamente resuc Ito en nuestras propias le-
yes. Se olrece en España el caso curiosísi-
mo de que, junto á la jurisdicción civil, cu-

Espumarajo de jesuítas 

He aquí un recorte que merece ser ar-
chiv do en nue^ra colección de joyas 
eclesiásticas. 

En el echa el veneno de su pluma, de 
su 1-ngua y de su corazón, la perínclita 
Compañía de Jesús, que ha intentado ha 
cer indiscutibles é inviolables las peregri-
naciones de Ignacio y de Luisíta Velaz-
quez, los >ar.: mieos de Isabel Roser, los 
misterios de ?quel convento que ciertos 
palatinos vaticanos llamaron «serrallo je-
suíta» en Rom ; los «tactos roamillares» 
de que habla en sus cartas el general 
agu-tino Vázquez; las inmundas obsceni-
dades que acuso al rey de España el fraile 
dominico Lafuente... y las que iremos 
apuntando poco á roco. 

E<a quisicosa de gentes llamada Com-
pañía de Jesús, prrscr pta de los Estados 
por inmoral, sediciosa, ladrona, imposto-
ra, se ú" f líos de los tribunales y prag-
máticas de los reyes; esos expulsos se per-
miten insultar en la forma siguiente, por 
boca de un tal Pablo Ladrón de Guevara, 
á algunos escritores célebres: 

«Pérez G ildós: «Impío, adalid de la he-
terodoxia en la noveia, enemigo ardiente 
del dogma católico y de nuestras tradicio-
nales costumbres, antipático y deshonesto.» 

Víct' r Hugo: «M u y inmoral y fatalis-
ta, blasfemo, calumniador de la Iglesia y 
del c 'en » 

Cli 't' v.br aiv': «Ap sionado y sensual. 
Apasionado de si s reí t• s sensuales.» 

D'Anr ui'Z'o. «Peor emre los peores». 
Baizac: «\Un ni- o P 0I1 bido.» 
Casi, la : «G an I Isaiio y fabricador 

de Hist 'ri „ inseiis.it.' canonizador y apo-
logista 1 e h re c-s, c luninjador de papas 
y s a m . s , de ideas absurdas y descarada-
mente anli, atólicas.» 

H-ninj'.ir ón: «Irreligioso, espiritista, 
inmoral, te turla de la Iglesia, calúm-
ni ila.» 

Flaubert: «Air< vido, bajo, cínico.» 
Maeteil nc : «D ñoso.» 
Hermanos GoníO'i»: «Deshonestos, de 

ideas incoherentes, f ls. s, realas.» 
Sacre telle (E . ) : «De 11 alas ideas: repu-

blicano.» 
Valera: (Juan); «Escéptico, ecléctico, 

sensual, atre* i 10, | el groso, libertad ra-
yana en licencia.» 

Ca men Silv : «Inconveniente.» 
Becquw: «Peligre so para jóvenes, poco 

seguro.» 

yo procedimiento es matoríl espeso, pro-
picio para gu irida de tor'a clase de alima-
ñas legu e\escás, e tá la jurisdicción con-
tenciosa admii'istraiiva, cuyo procedi-
m t-nto es bp ve y económico hasta el 
punto de satisf cer el arh.-Io de justicia 
rápida y barata. ¿Cómo las normas que 
bastan para decidir e derecho en una ju-
risdicción no iiven para igual corre ido 
en la < tra?.. El procedimiento civil no se 
simplifica por que el jugo del litigante 
sustenta muchas voracidades.» 

Isaacs (Jorge): «Peligroso para j ó -
venes.» 

Gaboriau (Emil io) : «Peligroso d los no 
formados.» 

Dumas (padre): «Mal nacido. De m a -
las ideas, inmoral y falsificador de la His-
toria.» 

Dumas (hijo): Mal nacido, defenso 
del divorcio y muy deshonesto.» 

Pene (E.) : «Peligroso». 
Stendhal: «Impio, libertino, prohibi-

do)». 
Sade: «Muy malo.» 
Benavente: «Inmoral en alto grado». 
Tolstoy: «Incrédulo, racionalista, anar 

quista, nihilista, deshonesto, provocad 
vo... fatuo.» 

A. Daudet: «Ya pasadero, ya bien pe-
ligroso.» 

Dax (P.): A veces pasadero, á v e -
ces no.» 

Dávila de Ponce: «Parece pasable.» 
Barrantes (Vicente,); «Bueno, algo «*" 

da derecho.» 
Condesa Dash: «Tonterías.» 
Chanteplure fGui) : «Peligrosillo 

veces.» 
Chezy (G.) : «De vida desordenada 
Lecomte (Julio): «Chismoso.» 
Condesa Matthieu de Noailles: «Des 

honesta.» 
Hughes (T . ) : «Picante y liberal.» 
Valle Inclán (D. Ramón del): «Malas-

ideas y muy deshonesto. Parece que ahe 
ra cambia de dirección.» 

Mirbeau: «Impío, indecente, grosero.» 
Lamartine: «De malas ideas, inmoral 

malo y donde menos 1 gero » 
Amicis (E) : «'De malas ideas, libre.» 
Moet (Juan): «Espiritista, inmoral.» 
L( rmina (Julio): «Espiritista, inmoral.» 
Moleñas: «Sensual primero, cristiano 

después; para mayores.¡> 
Port (Isabel María): «Mujer de un pro 

testante.» 
Fnbrt: «Alaba demasiado á Napoleón 
P. Coloma: «Muy bueno.» 

Vaya , que no habrá más remedio que 
exhumar las porquerías literarias y las 
osadías doctrinales de esta gente, desde 
las teorías regicidas de Mariana hasta el 
cielo-lupanar del P. Henriquez, sin o lv i -
dar la escandalosa profanación del cuer-
po de una madre hecho por el grán Sua-
rez en el Tratado 'De María Virgen, y las 
infinitas indecencias de Sánchez en ti tra-
tado del matrimonio. 

Sin ir tan allá, encontraremos arsenal 
atiborrado de asquerosidades en las T e o -
logías modernas de la secta; y tanto y 
tanto podrán hurgar los jesuítas, que se 
encuentren á lo mejor con lo que no es-
peran. 

Si á ese Ladrón, de Guevara y de hon 
ras, una De fensa de la gente honrada le 
exigiera probar sus dichos y le persiguie-
ra por injuria y calumnia á tales escrito 
res ¿no saldría condenado? 

Obrando en justicia, si. 
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1« . EL HOMBRE Qt'K NO ODIA, NO AMA EL MOTIJj 

Los Papas 
POR 

ROBERTO ROBERT 

con el género humano; pero la inten-
ción... 

La intención, la intención h a y que 
mirar; lo demás son bagatelas. 

Italia, Nápoles, Hungría y España, pe-
leaban por Urbano; Francia sostenía á 
Clemente, y toJas se condujeron con un 
valor tan heroico, que en vano se les pro-
pone por modelo á los degenerados zua-
vos de nuestros días. 

Juana de Nápoles envió cuarenta mil 
ducados á Clemente para ayudarle á sos-
tener la minsedumbre de la guerra, lo 
cual prueba bien á las c'aras que se confe-
saba deudora al Pontífice, pues no hay 
motivo para suponer que lo hiciese obli-
gada por violencia alguna; pues, ¿qué 
violencia puede hacer á nadie un pobre y 
humilde Pastor de almas, dedicado sólo 
á preces y penitencias y atareado admi-
nistrador de los bienes de los pequeñue-
Jos? 

(Y porque la culpable Juana, por dis-
posición de Dios, pareció estrangulada al 
pie del aliar, á minos de Carlos de Duias, 
su hijo adoptivo y heredero de sus Esta-
dos, los impios propalaron el falso ru-
mor de que Carlos había obrado por ins-
tigación de Urbano! 

(...Malos! 

Lo que parece cierto es que Carlos de 
Duras ofreció expontáneamente al Papa 
regalarle para los pobres la mitad de la 
herencia de Juana, y despues se negó á 
cumplirlo, cosa que, francamente, estuvo 
muy fea. 

« 
* * 

Sospecharon algunos si seis cardenales, 
que parecían muy inclinados á Carlos, 
tendrían alguna parte de culpa en su mal 
proceder, y aseguran ciertos autores, si 
Bien pudieron errar, pues no eran san-
tos, que el Papa les cogió, Ies hizo colo-
car cargados de cadenas en unas hedion-
das fosas, les hizo sacar los ojos (pagan-
do él de su bolsi lo todos los gastos), les 
hizo arrancar las uñas de los pies y de las 
manos, les hizo arrancar los dientes, les 
hizo despedazar las carnes con garfios de 
hierro candente, y aci mutilados, pero vi-
vos todavía, Ies mandó acondicionar den-
tro de unos sacos de cuero, y por último, 
les hizo arrojar al mar. 

* 
* * 

No aseguraremos que todo esto sea 
verdad; diremos más, muchos autores ca-
tólicos que tratan de Pontífices y cuentan 
tt por be sus milagros y virtudes, no di-

cen una palabra de este frivolo incidente; 
pero creemos que podria muy bien ser ver-
dadero; pues si el hombre más ordinario 
se irrita y enfurece cuando le arrebatan 
lo suyo, ¿cómo no se pondria Urbano 
viéndose defraudado de lo que tanto ne-
cesitaba para socorrer á los pobres; cómo 
no se enfurecería al pensar en el compro-
miso en que se había de ver cuando el Se-
ñor le preguntase: ¿qué hiciste del medio 
reino de Nápoles? 

Comprendo, comprendo que llegada á 
su paroxismo la saña pontificia, hiciese lo 
que dicen que hizo Urbano con los seis 
cardenales que ayudaban á defraudarle: 
cosa que, la verdad, no es de buenos 
compañeros. 

* 
* * 

Clemente VII residía, como hemos di-
cho, en Aviñón, y recibía tributos cuan-
tiosos que de todas las iglesias de Fran-
cia se le enviaban. 

Asi se puede decir que tenia una posi-
ción regular, y su único pesar consistía 
en que el cielo no diera una señal eviden-
te de que él era el verdadero Papa. 

¡Prodigiosa s'mpatíal E único pesar de 
Urbano lo causaba también la falta de 
una prueba sobrenatural de que el verda-
dero Papa era él. 

* * * 

Uno y otro en fervientes oraciones ro-
gaban al cielo por el bien de los pueblos 
cristianos, mientras sus apasionados par-
tidarios, que sólo pensaban en resolver la 
duda por medios meramente humanos, 
parecían ajenos á todo sentimiento pia-
doso, y todo era traiciones, envenamien-
tos y degüellos, y si tal ó cual príncipe 
propuso algún medio para poner término 
á tanta mortandad y tantos horrores, el 
medio fué siempre tan descabellado, que 
ninguno de los dos Papas pudo en con-
ciencia aceptarlo. 

Los cardenales opinaban que aquello 
iba á acabar pronto; más para que se vea 
cuanto yerra el hombre, aun siendo car-
denal, el cisma se perpetuó y fué siguien-
do aún debajo de los sucesores de los 
mencionados Papas. 

Entonces fué cuando los cardenales 
reunieron un CODCIIIO en Pisa, al cual lla-
maron, citaron y emplazaron á los dos 
Pontífices, que eran Benedicto XII I y Gre-
gorio XII . 

Ni uno ni otro quisieron acudir á la 
solemne cita, y el Patriarca de Alejandría, 
con los de Antioquía y Jerusalem, en la 
Basílica, abiertas las puertas y en presen-
cia del pueblo congregado, pronunció en 
alta voz la destitución de los Papas. 

t * * 
r« * 1 

Alejandro V t r a t ó de conciliar la 
unión de la Iglesia, se propuso reformar 
las cestumbies del clero, que no eran 
d . l todo arregladas á la moral, y quiso 
repartir los cargos eclesiásticos entre per-
sonas virtuosas; pero desgraciadamente 

murió, y más desgraciadamente la mali-
cia atriouyó su muerte á un veneno que 
por medio de un clisterio (seamos cultos) 
le habia propinado Baltasar Cozza. * 

* * 

Baltasar mandó reunir el Cónclave, y 
con todas las formalidades que él creyó 
necesarias, se hizo Papa y tomó el nom-
bre de Juan X X I I I . 

Los cardenales, acostumbrados á nom-
brar ellos los Papas, refunfuñaron un poco 
al ver que Baltasar habia suprimido la 
formalidad de la elección; pero viendo 
que el Señor no le3 daba aliento para 
protestar contra ella, la confirmaron con 
abnegación verdaderamente cristiana. 

Pero los Papas depuestos, Benedicto y 
Gregorio, renovaron sus antiguas preten-
siones, y como importaba tanto averiguar 
cuál de los tres era el verdadero, se en-
cendieron piadosas guerras en Prusia y 
en Italia. 

En vez de reducir los tres Papas á uno, 
resultó que en vez de un emperador hubo 
también tres, v así entre lo temporal y lo 
espiritual, tenía cada individuo seis amos 
á quien obedecer. 

Los anatemas y la sangre corrieron en 
abundancia por Europa; mas como ni el 
hierro ni el fuego, ni el temor de conde-
narse inspiraban ninguna solución acep-
table, se reunió un nuevo corcilio. 

El nuevo concilio destituyó á Juan 
X X I I I , es cierto; pero lo que no puede 
ser cierto es lo que dicen varios autores 
profanos sobre que los obispos y los car-
denales acusaran al ex-Papa de asesina-
tos, incestos, envenenamientos y sodo-
mías; de haber seducido á trescientas reli-
giosas y haber tenido con ellas lo que la 
pluma se resiste á escribir; de haber he-
cho otro tanto con tres hermanas suyas, 
empleando para ello no la seducción, si-
no la violencia, y de haber tenido ence-
rrada á una familia entera por exceso de 
pasión á la madre, al padre y al hijo. Re-

Eiito que no es creíble ni debe creerse que 
os obispos y cardenales hicieran acusa-

ción semejante. 

De Martin V sólo se oyen elogios me-
recidos. 

El hizo quemar vivos á Juan Hus y á 
Gerónimo de Praga, corifeos de una nue-
va secta que se entrometía en si los cléri-
gos llevaban la vida más ó menos arre-
glada. 

Y además los susodichos Juan y Geró-
nimo se atrevieron á acusar de ambicio-

(ConttnuardJ 
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